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P R I M E R A : 
A S U S V E N E R A B L E S H E R M A N O S EN E L S A C E R D O C I O 
Venerables He rmanos : 
Reunidos al fin los Obispos de esta Provincia Eclesiás-
tica, hemos podido cerrar el forzado paréntes is de ocho 
a ñ o s con la celebración de las Conferencias Episcopales a 
que venimos obligados pe r iód icamente por sapient ís ima dis-
posic ión canónica . En estas sesiones hemos examinado, a la 
luz de la fe y bajo el influjo del Espíritu Santo que nos 
«puso para regir la Iglesia de Dios», los inquietantes pro-
blemas que para el gobierno de nuestras amadas diócesis 
tenemos planteados en la gravísima hora actual; y es natu-
ral y lógico que nuestro principal recuerdo y nuestra más 
honda preocupac ión hayáis sido vosotros, amadís imos coo-
peradores nuestros. Por eso, antes de separarnos, hemos 
acordado, mejor aún, hemos sentido espon tánea y u n á n i m e -
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mente la necesidad de dirigiros este documento orientador 
y enviaros con él nuestro saludo cordial, portador de nues-
tro aliento y consuelo, y testimonio nuevo del amor con 
que a vosotros estamos fuertemente unidos en Jesucristo, 
Sumo y Eterno Sacerdote. 
L a s i t u a c i ó n actual de la Igles ia 
Ninguno de vosotros ignora que en la porción que 
Jesucristo ha encomendado a nuestra solicitud pastoral, los 
cristianos observantes, totales, son la menor parte; el resto 
o están atacados, en mayor o menor grado, de la indife-
rencia religiosa, o son hostiles a la Iglesia; si bien, por 
Providencia divina, estos úl t imos son minoría. Ignorancia, 
despreocupac ión de la vida sobrenatural, jactancia del mal, 
son las caracter ís t icas aplicables, de una u otra manera, a 
la masa, apartada de Jesucristo. 
¿No son, en efecto, muchos los que sin recato que-
brantan los preceptos de Dios y de su Iglesia; los que no 
obedecen al Papa y a los Obispos? ¿No son raros los que 
viven la verdadera vida de caridad? ¿ N o son contados los 
que observan aquel «mandato nuevo>: amaos Jos unos a 
i o s o t ros , que nos díó el Legislador divino, como distin-
t ivo de los miembros de la sociedad fundada por El y 
a la que El mismo, como Cabeza, sigue amando y v iv i f i -
cando? Y por el contrario, ¿no son más los que abominan 
de toda ley contraria a los depravados instintos de la na-
turaleza caída y siguen las inclinaciones brutales de ésta, 
sin otra norma que buscar todo goce y deleite, sin respeto 
para el derecho ni siquiera para el dolor ajeno? 
Asimismo no ignoráis que las fuerzas del mal,—interio-
res unas, nacidas de la misma si tuación de esas almas 
apartadas de Cristo y por lo mismo privadas de la gracia 
santificante, exteriores otras—organizadas contra Cristo y 
contra todo lo sobrenatural, va l iéndose de los poderosos 
elementos modernos de difusión, no cesan de actuar con 
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furiosa constancia sobre todos los redimidos: ios que están 
apartados de la influencia mística de Jesucristo, para em-
peorarlos y perderlos en difinitiva, y los fieles, para apar-
tarlos de aquella influencia salvadora. 
Nuestra actitud pastoral 
A esta si tuación actual, dura y triste pero real de nuestra 
cristiana grey, ha de acomodarse nuestra acción pastoral opo-
niendo el bien al mal, y ahogando el mal con la abundancia 
del bien; porque es propio de nuestro ministerio salvar las 
almas preservando a los que son de Cristo y conquistando a 
los alejados de El. Y esto lo hemos de hacer resueltamente, 
sin pesimismo, que es contrario a la esperanza, y sin desa-
liento, que es opuesto a la fortaleza; antes bien, puesta toda 
nuestra confianza en las divinas promesas y d e s e m p e ñ a n d o 
fielmente el ministerio que se nos ha confiado,, con fe ciega 
en el triunfo prometido a la Iglesia. 
O r g a n i z a c i ó n parroquial 
Y puesto que el cauce ordinario, por el cual discurre 
nuestro celo pastoral hacia los seglares, son las parroquias, 
parcelas en que bajo nuestra ordenación se aplica la ac-
tividad vuestra, amadís imos sacerdotes, como prolongación 
que sois de nuestra propia personalidad cerca de los fieles, 
hemos coincidido los Prelados en apreciar que es de la mayor 
urgencia y de apremiante necesidad establecer una, perfecta 
organizac ión del servicio parroquial y, si preciso fuera, excitar 
vuestro celo para lograrla, a fin de ganar a todos para 
Cristo. 
No se trata de imponeros nuevas cargas sobre las no po-
cas ni p e q u e ñ a s que ya pesan sobre vuestros hombros, 
sino de poner orden en los factores que intervienen en la 
vida parroquial, mos t r ándoos la prelación que debe existir 
entre ellos, según su importancia, s e ñ a l á n d o o s nuevos re-
cursos que los tiempos actuales aconsejan, y aun a veces 
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exigen, para que del orden salgan beneficiados los frutos 
de santificación en las almas y vuestros propios esfuerzos. 
¿ Q u é organización es ésta? Digamos ante todo que, en 
cuanto pertenece al orden constitucional de la Iglesia, es-
tá trazada de mano maestra y descansa sobre principios 
inmutables. La trazó el divino Maestro en las pa rábo las del 
Buen Pastor, de la oveja y de la dracma perdidas y del 
hijo p ród igo , y El mismo le as ignó los principios consti-
tutivos, diciendo a sus Apóstoles : « E u n t e s , docete... prae-
dicate Evangelium 0/77/7/ c rea turae» . ¡Qué materia tan abun-
dante de meditación y de estudio nos ofrecen, amad í s imos 
cooperadores, estas magistrales páginas del santo Evangelio! 
¡Qué frutos tan copiosos de arte pastoral ob t end r í amos si 
las tuviéramos siempre a la vista! 
Ley fundamental: ite ad oves 
El servicio parroquial, pues, há de organizarse bajo es-
ta ley, i fe ad oves quae per ie run t , a la cual algunos tra-
tadistas de Teología pastoral llaman «ley del con tac to» . 
Denominac ión feliz, porque, ciertamente, contacto exige por 
su naturaleza el mediador con los dos extremos que une; 
y mediador es el sacerdote, y mucho más el cura de al-
mas, entre Jesucristo y los pecadores, para trasmitir a és tos 
ía gracia divina y elevar al cielo su^ súplicas por Cristo. 
Contacto exige la adminis t rac ión de los Sacramentos, la 
predicación de la divina palabra, el ejercicio de las obras 
de misericordia y, en una palabra, la práct ica de la ley de 
la caridad. 
Por otra parte, ¿ c ó m o podrá el pastor proveer al apa-
centamiento y al remedio de las necesidades de sus ovejas 
sin conocerlas? ¿Y cómo las conocerá sin establecer contacto 
con ellas? Y si están descarriadas, ¿ c ó m o es tablecerá con-
tacto sino buscándo la s? 
Este contacto ha de l l egar a* todos : a los que están 
con Cristo y a los apartados de El, a los s impá t icos y a 
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los ant ipát icos, a los hombres y a las mujeres, a los adul-
tos y a los n iños . Más aún; quis ié ramos calar vuestro á n i -
mo pastoral, amadís imos cooperadores y sacerdotes todos, 
de la inquietud y divina impaciencia por las almas, espe-
cialmente por las más apartadas de Cristo; de suerte que 
ni en los días de espiritual consuelo, a la vista del espec-
táculo que ofrece una gran multitud que alaba a Dios, 
dejéis de preguntaros siempre: y bien ¿cuántos son los no 
presentes aquí? Y seguidamente medi té is qué habéis de ha-
cer para buscar a las ovejas perdidas y traerlas al redil. 
Tal es el fin que ha de proponerse la organización 
parroquial: Que el cura llegue a todos sus feligreses, de 
tal manera que éstos tengan vida cristiana abundante por 
su unión con Jesucristo Nuestro Señor . 
Medios 
Para alcanzar este anhelado fin, que constituye la ley 
biológica del sacerdocio catól ico, os proponemos a continua-
ción algunos medios que consideramos de urgente apl icación 
y de eficacia decisiva, si lográis emplearlos con prudente 
celo, para atajar los avances del mal que embiste fieramente 
a la sociedad cristiana. 
a) El Libro de s í a t u a n i m a r u m 
Comenzamos por el Libro de s t a tu a n i m a r u m , de ca-
rácter estrictamente pastoral, por considerarlo medio por 
excelencia. Hágase bien este Libro y rectifiqúese cada año , 
y el pá r roco tendrá conocimiento exacto de su feligresía, 
de las necesidades y de las posibilidades, así espirituales 
como materiales, de sus feligreses, y en segundo lugar ello 
le da rá ocas ión para ponerse en contacto con sus ovejas, 
al visitarlas, y para' hacer en ellas la adecuada siembra de 
la palabra divina, que dará frutos de caridad atrayendo a 
todos hacia Cristo. 
Hemos nombrado la visita del pá r roco , y dicho se está 
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que la confección de este libro no es un mero trámite de 
archivo, sino una ocasión para visitar a los feligreses, para 
conocerlos y para que és tos a su vez conozcan a su pastor, 
¡Qué bien tan inmenso hace la visita del pár roco a sus fe-
ligreses, y con cuán to gusto es recibido siempre, si la v i -
sita es, como debe ser, oportuna, breve, discreta, sobre-
natural! Esta visita, por su un ive r sa l idad , jamás concluye 
en resta, sino siempre en suma: todo es en ella ganancias 
de almas para Cristo. 
b) La Biblioteca parroquial. 
Por todas partes crece la afición a la lectura, y nadie 
ignora cuán to bien o cuán to mal puede venir a las almas 
por mano de libros y per iódicos . Así es necesario, amad í -
simos cooperadores, que os aprestéis a sacar provecho de 
esta realidad, tomando las veces a la vigilancia de los h i -
jos de las tinieblas, mediante la creación de bibliotecas 
parroquiales ciculantes, dotadas de libros y revistas, y el 
reparto de hojitas de propaganda. 
Este medio de difusión, poderoso en todo momento, 
se convierte en las presentes circunstancias en necesario y 
urgente, más aún , en consolador alivio para suplir en cuanto 
sea posible la predicación de la divina palabra en los l u -
gares que carecen de ella. 
c) La caridad parroquial. 
La Iglesia vive de la caridad, que es su divino pa t r i -
monio; y vive para la caridad, que es su función espe-
cífica: amar a Dios, enseñar este amor a los hombres, pro-
mover entre los hombres la caridad mutua y, en fin, ejer-
cer con los hombres la conmiserac ión , remediando sus ne-
cesidades de todo orden. 
La parroquia es la Iglesia en pequeño , y vive t ambién 
de y para la caridad, es decir, que debe proporcionar a sus 
feligreses todos cuantos bienes pueda, tanto espirituales 
como materiales. 
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Esta doctrina, tan antigua como la Iglesia y tan nueva 
como las esencias de las cosas, adquiere en nuestros días 
una singularísima importancia y mayor actualidad práctica. 
La descrist ianización de nuestra sociedad no es sino la ex-
tinción o enfriamiento de la caridad, y es lógico que para 
recristianizarla hay que encender la caridad en ella. 
Los justos, para conservar y aumentar su unión con 
Dios, han de ejercitarse continuamente en la caridad. Para 
enfervorizar a los tibios y atraer a los apartados, no habrá 
otro medio mejor que el ta l ismán divino de la caridad Por 
eso, amad í s imos sacerdotes, habéis de prestar principal ís ima 
atención a este medio de contacto con el pueblo, para 
atraerlo y unirlo más y más con Jesucristo, predicando fre-
cuentemente sobre las hermosuras de esta virtud teologal, 
creando y fomentando en vuestras parroquias instituciones 
de caridad y siendo vosotros ejemplo vivo de caridad. 
A este propósi to queremos hacer mención especial de 
las instituciones encaminadas a remediar las necesidades 
materiales de los pobres, porque a éstos por lo común les 
habla y les convence más una obra de caridad corporal que 
se les hace, que los mejores discursos. Las Conferencias de 
San Vicente de Paúl , inst i tución por tantos t í tulos b e n e m é -
rita, u otra análoga, será el instrumento adecuado para 
este fin. 
Si lográis que en vuestras parroquias queden agrupados 
bajo el apostolado de la caridad todos los feligreses: los 
que pueden y tienen algo que dar en caridad y los que 
necesitan ese algo, pronto será un hecho consolador que 
los pueblos vivan en Cristo. 
Finalmente, en el orden del remedio de las necesidades 
de los menesterosos, os exhortamos vivamente a que no 
sólo no tengáis por ajeno a vuestro ministerio intervenir 
con vuestra autoridad en el apoyo de las instituciones 
llamadas sociales, sino que lo tengáis como un deber, 
vindicando con ello el derecho y la primacía de la Iglesia 
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a establecer los principios sobre que descansa la armonía 
entre el capital y el trabajo, y dando a conocer su doc-
trina social sapient ís ima expuesta en las Encíclicas de los 
Papas. 
d) La Acción Católica. 
Dejar íamos mutilada la serie de medios que os propo-
nemos para i r a l pueb lo , si no os di jéramos con toda la 
fuerza de nuestro encarecimiento que organicéis la Acción 
Catól ica. 
El Papa lo quiere, y ello basta para decirnos todos: 
¡Dios lo quiere! No lo quiere el Papa caprichosamente, lo 
quiere por inspiración del Espíritu Santo, a la vista del 
estado del mundo, al cual Dios quiere santificar. ¿ C ó m o 
hará fermentar la masa de la humanidad paganizada, sino 
mezc lándo la una levadura de Cristianismo puro? ¿ C ó m o 
hará una nueva promulgación de la ley de la caridad que 
una a todos entre si y con Dios, sino creando un orga-
nismo que verdaderamente unido a la Je ra rqu ía viva la ca-
ridad y la ejercite con los demás? 
Por otra parte, prescindiendo de toda otra a rgumentac ión 
y acudiendo a la experiencia, ¿podé is vosotros solos atender 
a desplegar todas las actividades propias de la vida parro-
quial? Sin la ayuda de otros operarios, ¿podé i s establecer 
contacto con vuestros feligreses en todas las circunstancias 
y con la prontitud que és t a s reclaman? Estad seguros que 
esta preciosa ayuda os vendrá de la Acción Católica bien 
organizada. 
Estableced, pues, la Acción Católica. Con una sola per-
sona, con tal que sea buena, se puede comenzar a tenerla. 
No ta rdará en haber otras a vuestro lado, y ellas se rán el 
mejor báculo de vuestra impotencia. 
Qui vos audit, me audit... 
No ignoramos, quer idís imos hermanos en el sacerdocio, 
el peso que gravita sobre vosotros, acrecentado en la du-
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ríáima etapa actual que atraviesan nuestras quer id ís imas d ió -
cesis a consecuencia de la falta de sacerdotes. Porque no 
ignoramos, y porque sabemos que en un futuro próximo^ 
que plegué al cielo sea muy breve, aún se agravará esta 
escasez, venís vosotros cada día a incrementar la angustia 
con que oprime nuestro pecho la desolación de tantos pue-
blos sin Cura, de tantas ovejas sin pastor y de tantas ove-
jas para un solo pastor. 
Mas, a pesar de ello, hemos de deciros: Ite a d oves... 
a d omnes oves. Ello es urgente, y, si preciso fuera, hemos 
de comprometer la vida en tal e m p e ñ o . Para esto os he-
mos propuesto los medios que anteceden, que habrán de 
facilitaros el cumplimiento de las obligaciones canónicas . 
Pero de nada servirán todos ios recursos pastorales 
propuestos, ni los esfuerzos de vuestro trabajo, aunque éste 
os costara la vida, si vosotros no estuviérais llenos de Cris-
to, mediante la vida interior de piedad sacerdotal perfecta, 
que es el alma del apostolado fecundo. A nosotros, Obispos, 
y a vosotros, sacerdotes, tengáis o no cura de almas, nos 
dice Jesucristo: «Qui vos audit, me audit» (Luc. 10, 16), 
esto es, la autoridad y misión que tenéis cerca del pueblo 
es mi autoridad y misión; haced y hablad de manera que 
en vosotros Me vean a Mí. 
Debe ser, pues, vuestra vida fiel reflejo de Jesucristo, 
para que podáis ser canal entre Jesucristo y el pueblo, por 
donde Jesucristo pase hacia el pueblo y por donde éste 
vaya en busca de su4 Salvador, hecho amable a t ravés de 
vosotros. Y este recurso a la santidad sacerdotal es tanto 
más necesario en esta dificilísima coyuntura de nuestras d i ó -
cesis, y aun de España y del mundo, cuanto más se acusa 
nuestra impotencia. Si siempre, hoy más que nunca, hemos 
de reconocer y sentir: «Sufficientia nostra ex Deo est» 
(II Cor. 3, 5 ) . 
Y notad bien, amadís imos sacerdotes, que hemos dicho 
«tengáis o no cura de almas», porque cuanto decimos acer-
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ca de la santidad sacerdotal se refiere igualmente a los que 
no teniendo cura de almas en sentido estrictamente c a n ó -
nico, no por eso dejáis de tenerla en sentido más amplio, 
pero propio, por razón de vuestro sacerdocio. A vosotros 
se dirige el Salvador diciendo: I te et vos i n vineam meam 
(Matth. 4 , 7); de suerte que, si no por ley de justicia, sí 
de caridad, que en circunstancias graves es grave, estáis 
obligados a ayudar cuanto podá i s a los que tienen la res-
ponsabilidad directa de la cura de almas. 
C o n c l u s i ó n 
Con án imo generoso y con alegre y gozosa confianza 
en las divinas promesas, organizad, pues, las parroquias y 
el servicio parroquial sobre la base del contacto pastoral, 
yendo a buscar las almas, no aguardando a que ellas ven-
gan. Y estad seguros del éxito, el cual corre a cargo de 
Dios, que se lo ha reservado, e m p e ñ a n d o su palabra de 
hacer crecer y fructificar la que nosotros plantamos y rega-
mos en su nombre. Así decía San Pablo: O m n i a pos sum 
i n eo q u i me confo r t a t (Philip. 4 , 13); y sobre este p r i n -
cipio hizo descansar su programa apos tó l ico , que há l lamos 
enunciado en estas palabras: Omnibus o n m i a factus sum, 
ut omnes facerem sa lvos ( I Cor. 9, 22). 
La fecha en que providencialmente firmamos este es-
crito nos hace volver los ojos a aquel español insigne, g lo -
ria del clero secular, el Beato Maestro Juan de Avila, Após -
tol de Andalucía , y p roponéros le como modelo del sacer-
do te -após to l de estos tiempos. A fin de que, así como a y u d ó 
en la tierra a San Ignacio de Loyola en la propagac ión de 
la ínclita Compañía y fué aliento de amor al prójimo en 
San Juan de Dios y consejero de San Francisco de Borja 
y Maestro de austeridad y penitencia de San Pedro Alcán-
tara y director místico de la mística doctora Santa Teresa 
de Jesús , así también nos ayude a nosotros desde el cielo 
para obtener ubérr imos frutos de santificación en las almas. 
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En prenda de la divina asistencia que para este d i v i -
nal fin vivamente imploramos sobre vosotros a Dios, como 
Sumo Dador de todo bien, os bendecimos cordialmente con 
toda la efusión de nuestras almas. 
Dado en Granada, en la fiesta del B. Maestro Juan de 
Avila, 10 de Mayo de 1944. 
f AGUSTÍN, Arzobispo de Granada, f MIGUEL DE LOS 
SANTOS, Obispo de Cartagena f BALBINO, Obispo de Má-
laga "i" RAFAEL, Obispo de J a é n , f ENRIQUE, Obispo de 
Almería, f RAFAEL, Obispo de Guadix y Baza. 
S E G U N D A : 
A S U S A M A D O S H I J O S EN C R I S T O N. S . 
S O B R E L A V I D A C R I S T I A N A 
A m a d í s i m o s H i j o s Nues t ros : 
Durante las Conferencias Episcopales, nuestras miradas 
y nuestros corazones se han dirigido t ambién hacia voso-
tros, amadís imos hijos, los fieles de nuestras seis diócesis, 
y hemos pedido al Pad re de ¡ a s luces, de quien des-
ciende todo buen don y toda d á d i v a per fec ta (Jac. i ) , 
que acer tásemos a conduciros por el camino de la vida 
cristiana. Mas como Jesucristo es el camino, la ve rdad y 
l a v ida ( J o . Í 4 , 6 ) y como el mismo Cristo orando a su 
eterno Padre, dec ía : Es ta es l a vida eterna, que te co-
nozcan a Tí , e l ú n i c o D i o s verdadero, y a Jesucr is to 
t u env iado (Jo. 17, 3) , si nos acercamos a Jesucristo, si 
nos unimos con El estrechamente y buscamos en su Co-
razón Sant ís imo el refugio y el puerto seguro contra las tor-
mentas que en estos tiempos tan fieramente nos azotan, 
no nos so rp rende rá la noche extraviados en el sendero, y 
las bendiciones de Dios nos acompaña rán desde la cuna 
hasta el sepulcro, 
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S a n t i f í c a o s 
En esta hora de tantas dificultades y de general deso-
rientación, de tan desenfrenada codicia y de costumbres 
tan relajadas, de tantos odios y de tan tremendas desven-
turas, cual jamás padeció ni conoc ió el género humano, 
os encarecemos vuestra santificación, según la frase del 
Apóstol a los fieles de Tesalónica : Es ta es l a v o l u n t a d 
de Dios , vuestra s a n t i f i c a c i ó n (i.a Thes. 4 , 3),No os ex i -
girá el Seño r empresas heroicas ni propós i tos fantást icos, 
que suelen nacer no sólo de la voluntad de Dios, sino de 
los caprichos y sueños ilusorios del hombre; os pide que 
santifiquéis vuestra vida ordinaria, que engrandezcá i s con 
la pureza de intención y el espíritu sobrenatural las cosas 
más pequeñas , que vuestro hogar, a imitación del de Naza-
zaret, florezca con virtudes excelsas, que cumpláis con exac-
t i tud y espiritual alegría vuestros deberes públ icos y priva-
dos, que no os manchéis con la fornicación (1 * Thes. 3 y 7), 
ni con la injusticia (Ib. 4 , 5 ) , que de la oficina, del ta-
ller, de la mina, del cortijo, de la escuela, de la cá tedra , 
del laboratorio, del hogar domés t i co , de la públ ica corpo-
ración suba hasta el Señor según la frase del Levítico, l a 
o b l a c i ó n de u n s u a v í s i m o per fume (Lev. 1 , 11). 
Sed, amados hijos, buen o l o r de Cr i s to (2.a Cor. 2. 15) 
en la vida cotidiana, santifícaos en los detalles más insig-
nificantes y más escondidos de vuestras ocupaciones diarias. 
El Padre celestial, que penetra con su mirada los rincones 
más ocultos, os da rá la recompensa, como el mismo Jesús 
nos lo enseñó (Mat. 6, 4 ) . No empequeñezcá i s las cosas 
grandes, antes con espíritu sobrenatural y unidos a la vo -
lutad de Dios, levantad y engrandeced las cosas p e q u e ñ a s . 
S a n t i f i c a c i ó n de las fiestas 
La vida cristiana arranca necesariamente de la religión. 
Sin guardarla, sin vivir la ¿ n o se t rocará nuestra alma en 
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un lago oscuro y cenagoso, donde j a m á s se espejan las 
luces del cielo y se presienten, en cambio, las próximas 
negruras de la noche? Consiste la virtud de la religión en 
tributar a Dios aquel culto interior y exterior que todo 
hombre debe tributarle; de esta manera rendimos a su d i -
vina Majestad el honor y la reverencia que le son debi-
dos por una razón primordial, como enseña Santo T o m á s 
de Aquino, porque Dios es el primer principio de la crea-
ción y del gobierno del mundo (1.a 2ae 60, c. 3; y 2.a 
2ae, q. 8 1 , a 3 etc.) ¿ N o es £7—cantaba Moisés delante 
del pueblo de Israel—e/ pad re que te c r e ó , e l que p o r 
s í m i s m o te h i z o y te f o r m ó ? (Deuter, 32, 6). E l nos 
c r e ó a nosotros , decía el salmista, y no noso t ros a n o -
so t ros (Ps. 119, 3) 
Pues este Dios, creador y conservador nuestro, rey 
absoluto y dominador omnipotente de los cielos, de la t ie-
rra y de los abismos, es tableció en el Decá logo este gra-
vísimo precepto: A c u é r d a l e de san t i f i ca r e l d í a d e l S á -
bado (Ex. 20, 8) , o el día del Señor , que para los ca tó l i -
cos es el domingo, y cualquiera otra fiesta de precepto. 
Y más adelante ordenaba en el mismo Decálogo: Seis d í a s 
t r a b a j a r á s y h a r á s todas tus labores ; m á s e l s é p t i m o es 
l a f iesta de l S e ñ o r t u D i o s . Ese d í a n i n g ú n t rabajo 
h a r á s tú, n i t u h i jo , n i t u h i j a n i c r iado, n i t u cr iada, 
n i t u h u é s p e d , n i t u j u m e n t o ( Ib . , versos 9 y 10). Ahí 
es tán claramente indicadas las dos obligaciones que lleva 
consigo el día festivo: la obligación positiva de adorar al 
Señor con actos de culto exterior, como es el oír Misa 
entera, y la obligación negativa de no trabajar esos días 
con trabajos corporales. Lo cual nos lo enseña también el 
Catecismo con palabras clarísimas, al recordarnos que el ter-
cer mandamiento de la Ley de Dios es santificar las fiestas 
y que solamente las santifica el que oye Misa entera y no 
trabaja en ellas sin necesidad. 
Tan grave e importante es este precepto en su doble 
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obligación positiva y negativa, que el mismo Dios pronun-
ció contra los trangresores de cualquiera de esas dos o b l i -
gaciones esta terrible sentencia: E l que v io l a re e l s á b a d o , 
o sea, ei día festivo, s e r á cast igado de muerte) e l que 
t rabaje en ese dia , p e r e c e r á en medio de m i p u e b l o 
(Ex. 2 1 , 4) . San Juan Crisós tomo afirmaba que la observan-
cia del día festivo era necesaria para que el hombre diese 
reposo al cuerpo y dedicase su alma a las obras espiritua-
les (Serm. 1.a i n Laza r ) La legislación españo la recogió 
esta doctrina de la Iglesia Católica e hizo suyos sus pre-
ceptos. Recordemos las Siete Pa r t i da s { P r i m e r a P a r t i d a , 
Tí tu lo X X I I , Ley 1.a y 2.a), la N o v í s i m a P e c o p i l a c i ó n de 
1 8 0 5 (Líb. I , T i t . I , Leyes 7 y 8) , y en nuestros días la 
Ley de 13 de Julio de 1940, cuyo artículo primero dice 
textualmente: « Q u e d a p r o h i b i d o en domingo y en las 
fiestas o f í c i a l e s de c a r á c t e r r e l ig ioso , todo t raba jo m a -
t e r i a l que suponga empleo de l a a c t i v i d a d humana m e -
diante e l e jerc ic io de ¡ a s facul tades f í s i c a s , a s í como 
t a m b i é n e l t r aba jo in te lec tua l p o r cuenta ajena s i n m á s ex-
cepciones que las expresadas en esta L e y » . Finalmente, los 
organismos de la Acción Catól ica en nuestra Patria han con-
sagrado sus esfuerzos durante dos cursos a la c a m p a ñ a de 
la santificación de las fiestas. 
¿ Q u é indica todo esto sino la extraordinaria importan-
cia que tiene, tanto para el alma como para el cuerpo, tanto 
para el individuo como para la familia y la sociedad, el 
precepto de oír Misa y el de no trabajar en obras servi-
les durante los d ías festivos? Y si tan importante es este 
mandamiento ¿por qué muchos católicos lo quebrantan con 
tanta facilidad? ¡Cómo apena nuestro corazón de Padres 
y Pastores el espectáculo de miles y miles de hijos nues-
tros que en los días festivos no oyen Misa y trabajan sin 
necesidad, sin permiso y con escandalosa publicidad! Más 
aún: católicos hay que, no contentos con ofender al S e ñ o r 
de esta manera, añaden ofensas a ofensas, y las últ imas 
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horas del domingo las dedican a bailes pecaminosos y a 
otras diversiones muchas veces costosas e ilicitas. 
Ya lamentaban en su tiempo estas perversas costum-
bres San Agustín y San León Magno. Nosotros repetimos 
sus lamentos, condenamos nuevamente la profanación de 
los días santos, amonestamos a nuestros hijos sobre la gra-
ve obligación de santificarlos, asistiendo a la Santa Misa, 
y abs ten iéndose de trabajar, pedimos a nuestras dignas au-
toridades que urjan con todos los medios de que dispon-
gan la saludable Ley del descanso dominical, y advertimos 
con frases de León X I I I (Rerum Novarum, n.0 32) y de 
Pió X I (Quadrages.Sno Anno, n.0 54) , que la violación del 
domingo y demás días santos atrae sobre los pueblos las 
divinas venganzas. ¡Cuán felices serían los pueblos sí san-
tificasen las fiestas! Pero ¡ay! las profanan y pisotean con 
pereza abominable, con horrenda desp reocupac ión . ¿Quién 
ext rañará , pues, que los castigos anunciados en el sagrado 
libro del Exodo, pasen hoy como un huracán de fuego so-
bre las naciones agonizantes? 
El matrimonio cristiano 
Mas no debemos contentarnos con la santificación de 
las fiestas. Necesitamos también vivir vida de piedad, espe-
cialmente oyendo a diario, si nos es posible, la Santa M i -
sa, y rezando en familia el Rosario. ¡Cuánto protege la 
Santís ima Virgen a los hogares, donde reunidos los padres 
y los hijos, elevan al cielo sus plegarias y encienden la luz 
de la invocación a María, al mismo tiempo que las sombras 
de la noche se extienden sobre la tierra! Y en cuanto a 
la Misa diaria, ¿habrá devoc ión comparable con ese mara-
villoso sacrificio latréut ico y eucar is t íco, impetratorio y pro-
piciciatorio (Conc. Tr id . , sesión X X I I , can. 3.°), eje de oro 
de la Liturgia ca tó l ica? 
De estos pur ís imos manantiales han de brotar la san-
tidad, la robustez y la felicidad de la familia cristiana. 
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Bebiendo en otras fuentes, los esposos no se santificarán, y 
acarrearán a sus hijos enormes perjuicios espirituales y 
temporales. 
Hoy es necesario repetir con toda claridad que el ma-
trimonio de los cristianos es un Sacramento (Ib. sesión X X I V , 
can. i.0), que causa la gracia santificante en los que no 
ponen obs táculo , y eleva y perfeciona el amor natural ( C a -
tecismo r o m a n o , p. 2.a cap. 8.°). No se debe contraer ma-
trimonio por fines meramente terrenales, sino teniendo en 
cuenta que el matrimonio es «para casar y dar gracia a los 
casados, con la cual vivan entre sí pacificamente y críen 
hijos para el cielo». San Pablo lo l lam^ en su Epístola a 
los fieles de Efeso mis te r io grande porque representa la 
u n i ó n de Cr i s to con s u Ig les ia (Ephes. 5, 32) . Santa, pues, 
debe ser su elección, santa la preparación, santa la recepc ión , 
santa la conservac ión , santa su pro longación en la suces ión 
de los hijos. Prepararse con ligereza para tan gran Sacra-
mento, mancharle con vicios que le destruyen, criar hijos 
no para el cielo, sino para el arroyo, la taberna o el pre-
sidio, es faltar gravemente a la Ley de Dios y profanar la 
santidad del matrimonio. 
L a A c c i ó n C a t ó l i c a . — L o s Seminar los 
No queremos terminar esta Carta Pastoral sin exhorta-
ros a todos cuantos sintáis con el Papa y con los Prelados, 
a cooperar en el apostolado de la Acción Católica. Como 
una santa cruzada de r e s t a u r a c i ó n de todas las cosas en 
Cr i s to (Ephes , 1, 10) la han predicado los últ imos Papas. 
¡Que frutos tan ubérr imos llevamos ya cosechados! ¡Y c u á n -
tos se cosecharán más adelante en nuestras Dióces is , si la 
Acción Católica arraiga con sus cuatro ramas en todas las 
Parroquias! 
Entonces adquir i ré is los seglares una formación religiosa 
ahora tan deficiente y con frecuencia desorientada; amaré i s 
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a vuestra Parroquia, viviréis en torno de vuestro Pár roco 
y por su medio en derredor de vuestro Obispo, para co-
nocer sus instrucciones, sus Pastorales y obedecer puntual-
mente como ovejas a su Pastor; os conoceré i s unos a otros 
ios feligreses de la parroquia, y la misma alegría y los 
mismos reveses unirán vuestros corazones en torno del 
templo, donde un día nacisteis a la vida de la gracia y 
donde el sonido lúgubre de la campana os dará el últ imo 
ad iós ; los ricos os acercaréis a los pobres, les llevaréis el 
amor del corazón, la limosna del bolsillo y el ofrecimiento 
de trabajo; todos os esforzaréis para raer la públ ica inmo-
ralidad e imponer que en las calles y en los hogares, en 
ios cines y en las librerías, en los paseos y en las playas 
reine la honestidad de costumbres. 
Labor eficacísima desarrolla actualmesnte la Acción Ca-
tólica en la Obra de Vocaciones Sacerdotales y en la cam-
p a ñ a en favor de los Seminarios. Los Prelados os damos 
desde aquí gracias rendidas y os pedimos con el mayor 
encarecimiento que no desmayéis en esta empresa a p o s t ó -
lica. Necesitamos y necesi táis muchas y escogidas vocacio-
nes sacerdotales. ¡Cuántas parroquias sin sacerdote todavía! 
¡Cuántos campos desolados, esperando que descienda de ío 
alto el párroco, trayendo el rocío de los cielos! Necesita-
mos abundantes medios económicos si queremos terminar y 
restaurar con decoro nuestros Seminarios y si los semina-
ristas, muchos de ellos de familias modest í s imas , han de ser 
educados con la perfección y los adelantos que exige el 
apostolado moderno. 
Tiempos de desolación apocal ípt ica nos ha tocado v i -
vir. Desde el Támes is al Danubio, Desde las costas del M e -
di terréneo hasta las del Pacífico, p i rámides de escombros e 
hileras interminables de esqueletos humanos marcan el ca-
mino que recorre la ira de Dios, cabalgando sobre torbe-
llinos gigantescos de fuego y de sangre. H e m o s pecado, he-
mos obrado la in iqu idad , la m a l d a d noso t ros l a hemos 
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comet ido (III Reg. 8, 47) . Por eso se ha abierto el pozo del 
abismo y han salido de allí el humo que oscurece el sol y 
las langostas que asolan ta tierra ( A p o c , 9, 2) . Volvamos 
nuestros ojos, sacerdotes y fieles, en esta hora sombr ía de 
matanza y de exterminio, al Vicario de Jesucristo; acompa-
ñémosle en la plegaria, en la penitencia y en la obra de 
la paz; pidamos con lágrimas al Señor la l iberación de Ro-
ma, e imploremos para nuestra Patria, después de tantas 
amarguras pasadas, una é p o c a de paz, de bienandanza y de 
caridad cristiana. 
Y desciendan sobre vosotros, venerables hermanos y ama-
dos hijos, las bendiciones del Alt ís imo, como desciende 
ahora la que a todos os damos en el nombre f del Pa-
dre y f del Hijo y de! f Espíritu Santo. 
Granada, 10 de Mayo de 1944. 
f AGUSTÍN, Arzobispo de Granada, f MIGUEL DE LOS 
SANTOS, Obispo de Cartagena. -{- BALBINO, Obispo de M á -
laga, f RAFAEL, Obispo de Jaéií. f ENRIQUE, Obispo d*í 
Almería. RAFAEL, Obispo de Guadix y Baza. 
(Léase a l pueblo fiel esta Carta, como de costumbre). 
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EXHORTACION PASTORAL 
S O B R E L A « L I M O S N A D E L P A P A P A R A L A S 
V I C T I M A S D E L A G U E R R A » 
Según se anuncia en otro lugar de este mismo BOLE-
T I N , se ha constituido—bajo la presidencia del Excmo. y 
Rvmo. Sr. Arzobispo Primado—una Junta Nacional para or-
ganizar en toda España una gran colecta a fin de poder 
depositar en las sagradas manos del Papa recursos abun-
dantes con que remediar algunas de las infinitas y apremian-
tes necesidades que sufren muchís imos de sus hijos como 
consecuencia de la terrible guerra mundial. 
El fin no puede ser más noble, más humano, ni más 
caritativo. Y el medio o conducto para hacer llegar nuestro 
ó b o l o y socorro a tantos hermanos nuestros oprimidos bajo 
el peso del dolor y del hambre, no lo podr í amos excogitar 
más digno, más seguro, ni más ha lagüeño que la mano 
ungida y bienhechora del Padre común de la cristiandad, 
quien con el corazón desgarrado contempla las angustias y 
horrores que sufren sus hijos de ambos bandos contendien-
tes, y a todos indistintamente quisiera acudir y remediar, 
espiritual y materialmente, con bondad y ternura paternal. 
Como catól icos, como españo les , y aun como hombres, 
debemos nosotros—que en estos momentos disfrutamos de 
una situación providencial y privilegiada—tener conmiseración 
de los millones de hermanos nuestros que yacen sumidos 
en un mar de lágrimas, de miseria y de sangre; teniendo 
presente que la religión pura e inmaculada ante Dios Padre 
es socorrer a los huérfanos , viudas y d e m á s personas atr i -
buladas, y conservarse incontaminados en medio de este 
mundo (Sant. 1, 27). 
Por compas ión natural, por candad cristana, y por ren-
dida gratitud a los singulares favores que de Dios estamos 
recibiendo, debemos nosotros acudir con prontitud y gene-
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rosidad a este llamaniiento general que hoy se nos hace. 
El católico Gobierno Españo l—con un rasgo tan generoso 
como edificante—nos da ejemplo y est ímulo poniendo a dis-
posición de la Santa Sede varios buques de su Marina para 
transportar víveres y medicamentos desde Barcelona y Bue-
nos Aires a la Ciudad Vaticana. 
España — ahora más que nunca — está obligada, por 
mil y mil t í tulos, a figurar en la vanguardia de esta 'cam-
paña de caridad, al par que de acatamiento y devoción al 
Vicario de Cristo. Y entre las diócesis españolas , la de 
Málaga no debe quedar a la zaga, sino igualar y aun supe-
rar con santa emulación a las mejores. 
El hombre caritativo y misericordioso que socorre a los 
necesitados—dice San Ambrosio—se beneficia a sí mismo, 
y con el alivio que concede a los demás cura sus propias 
heridas. E s — a ñ a d e San Clemente —la imagen de Dios, ya 
que, en expresión del Nacianceno, nada acerca tanto a Dios 
como la beneficencia. ¿Cuán to más deberemos decir esto 
cuando la limosna y caridad se ejerce por medio del m á s 
autént ico representante y como Vicegerente de Dios? 
Dad, y dad mucho, amadís imos diocesanos. No os con -
tenté is con depositar unos cént imos en la bandeja petitoria 
que eso apenas resuelve ni remedia nada. Quédese eso para 
los pobres y humildes, y será en ellos un gran mérito como 
lo fué el óbo lo de la pobrecita viuda del Evangelio; mas 
no para los de posición desahogada y aun mediocre, que 
con tanta facilidad y frecuencia hacen considerables dispen-
dios en caprichos y bagatelas. 
Se nos han adelantado ya otras naciones, como Chile 
y la Argentina, representando el envío de los catól icos de 
esta última la respetable suma de quince millones de pesetas. 
España no puede hacer un papel desairado ante el mundo, 
sino que debería figurar a la cabeza entre los pueblos cre-
yentes y generosos. Nos consta que han llegado ya a la 
Nunciatura y a la Junta Nacional, en la fecha que escribí-
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mos, numerosos donativos particulares de mil , diez mil , vein-
ticinco mil y hasta de más de cien mil pesetas. 
Y vosotros, venerables Hermanos y queridos cooperado-
res, tomad con el máx imo e m p e ñ o la organización y fomento 
de esta extraordinaria colecta: como homenaje a nuestro 
Sant ís imo Padre el Papa, para consuelo de su atribulado 
corazón , y para llevar a lgún alivio a tantas víct imas de la 
más cruel y espantosa de las guerras. No toleraremos, en 
manera alguna, que haya parroquias—por p e q u e ñ a s y pobres 
que sean — , que queden en descubierto, o que sean moro-
sas y negligentes en cumplir todo lo que a cont iuación 
ordenamos. 
Disposic iones d iocesanas 
1. ° El día 2 del próximo Julio, se leerá en todas las 
iglesias y oratorios públ icos o semipublicos de la Diócesis 
esta Exhortación Pastoral. 
2. ° Inmediatamente se consti tuirá en cada parroquia 
una Junta organizadora, que s e r á — d o n d e exista—la misma 
Junta Parroquial de Acción Católica, y donde no, otra s i -
milar, la cual se encargará de solicitar donativos especiales 
y de mayor cuant ía a las Autoridades y entidades locales y 
a las familias más pudientes de la feligresía. Las Autorida-
des mismas deben ser invitadas a formar parte de la Junta 
organizadora, la cual donde haya varias parroquias, será i n -
terparroquial. 
3. ° En la capital correrá a cargo de la Junta Dioce-
sana de Acción Católica visitar y pedir solamente a las 
Autoridades, Establecimientos bancarios y entidades de ca-
rácter general; quedando las demás peticiones para las respecti-
vas Juntas parroquiales, y sirviendo aquella de organismo coor-
dinador supremo en toda la Dióces is . 
4. ° Como Junta Diocesana de honor, a d e m á s de la 
Junta ejecutiva ya mencionada, se constituye otra formada 
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por los siguientes miembros: Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo, 
Presidente; Excmo. Sr. Gobernador Civi l , Excmo. Sr. Pre-
sidente de la Diputac ión Provincial, Excmo. Sr. Alcalde de 
Málaga, l imo. Sr. Deán y Vicario General del Obispado, 
M . I . Sr. D. Delegado Diocesano de A. C , Sr. Presidente 
de la Junta Diocesana de A. C , Sr. Director del Banco de 
España , Sr. Delegado Provincial de Educac ión Popular, 
Sr. Director de la emisora local REDERA, y los Sres. Presiden-
tes de las C á m a r a s Agrícola, de Cormercio y de la Pro-
piedad. 
5. ° El domingo 16, se organizará en todos los templos 
una colecta general con el mismo fin, interviniendo perso-
nalmente y p romoviéndo la las señoras y jóvenes de Acción 
Catól ica, o bién de alguna otra Asociación piadosa. 
6. ° Para dar ejemplo y a fin de que los eclesiást icos 
y religiosos—dentro de nuestra pobreza—seamos los prime-
ros al menos en la voluntad y el afecto; aparte de ias 
d iez m i l pesetas con que Nós mismo iniciamos la sus-
cripción con fondos de la Diócesis, cedemos otras m i l de 
Nuestros propios haberes, e invitamos a v todos los sacerdo-
tes a que cedan también ellos de todos sus ingresos al 
menos el diez por ciento de una mensualidad, que, en cuan-
to a la nómina del Estado, se descontará por la Habil i ta-
ción salvo aviso en contrario de los interesados, Y exhor-
tamos también a las Comunidades religiosas de uno y otro 
sexo, a que hagan lo mismo, pudiendo entregar su dona-
tivo por medio de la Curia, del Pá r roco o bien por la 
Junta de Acción Católica. T a m b i é n podrán entregarse toda 
clase de donativos en cualquiera de los Bancos de la Ca-
pital o de sus sucursales en la Diócesis , en la cuenta abierta 
en todos ellos con este tí tulo; «Limosna del Papa para las 
v íc t imas de la Guer ra» . 
7. ° Se recomienda también a las Escuelas, Colegios, 
Sociedades y Corporaciones y a todas las Asociaciones pia-
dosas, que abran suscripciones entre todos sus miembros. 
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8. ° Toda persona autorizada para pedir donativos exhi-
birá un «ca rneh que lo acredite, con el sello y firma de 
la Junta Diocesana de A. C. o del respectivo Pá r roco , y 
ex tenderán un recibo en cada caso. Los Sres. Curas reci-
birán impresos y propaganda. 
9. ° Para el día 20 de Julio deben estar necesariamente 
entregados todos los fondos recaudados, en Nuestra Curia 
Diocesana, o bien en los Bancos de la Capital, scon el fin de ce-
rrar definitivamente la colecta el día 25, término fijado por la 
Junta Nacional. Los Sres. Curas en sus respectivas parroquias 
serán responsables de la demora que sé pudiera ocasionar. 
Málaga, 10 de Junio, 1944. 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
CIRCULARES 
I. Licencia para trabajar los días festivos durante 
la recolección de las mieses 
Su Excia. Rvma. el Obispo mi Señor , aplicando el es-
píritu de benignidad de nuestra Santa Madre la Iglesia Ca-
tólica, y a tenor del canon 1245 del Código de Derecho 
Canón ico , se ha servido dispensar de la ley de descanso 
dominical a cada uno de los fieles o familias que tengan 
que ocuparse en trabajos de recolección, y por el tiempo 
que durasen, exceptuando las fiestas del Corpus Christi, de 
San Pedro y San Pablo, Santiago Apóstol Pa t rón de Es-
p a ñ a y Asunción de la Sant ís ima Virgen, y siempre con la 
obligación por parte de los que utilicen esta dispensa de 
oír devotamente la Santa Misa en todos los días de pre-
cepto en que trabajen. Los Sres, Curas deben informar opor-
tunamente a los fieles. 
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I I . Día de ia Prensa Católica 
Como en a ñ o s anteriores, debe celebrarse este «Día) 
el 29 de Junio, festividad de San Pedro, con o r a c i ó n , co -
lec ta y p ropaganda , según viene hac iéndose desde muchos 
a ñ o s en toda España y en varias naciones de la Cristiandad. 
A tal efecto dispone el Exorno, y Rvmo. Sr. Obispo, 
que los Sres. Curas y Rectores de iglesias procuren ese día 
instruir a los fieles sobre la significación de la fiesta y los 
deberes de todo católico respecto de la Prensa; y que en 
todos los templos de la Diócesis, aun en los de Regulares, 
se haga convenientemente una colecta, cuyo producto se 
remitirá íntegro a esta Cancillería en conformidad con las 
normas dadas en esta materia. 
Málaga, 16 de Junio de 1944. 
Lic . ÍMANRIQUE MORENO, Maestrescuela 
Canciller-Secretario 
NOMBRAMIENTOS 
Su Excia. Rvdma. ha tenido a bien hacer los siguientes: 
Movimiento parroquial 
9 I I I 4 4 D. Pablo Gonzá lez Domínguez , Cura Encargado 
de la parroquia de Ntra. Sra. de las Angustias 
de El Palo. 
30 » > D. Justo Merino Marcos, Cura E c ó n o m o de Mo-
clinejo y Encargado de las parroquias de Ma-
chariavialla y Benaga lbón . 
^ > > D. Alvaro Mart ínez Gómez , Cura E c ó n o m o de 
de Istán y Cooperador de la parroquia de 
Ntra. Sra. de la Encarnac ión de Marbella. 
Confesores de Religiosas 
14 I 44 R. P. José M.a Vicuña O. S. A. Ordinario de las 
Siervas de María de Málaga. 
22 > > R. P. José Noriega O. S. A., extraordinario de las 
mismas. 
— 425 — 
14 11 44 D. Pedro Pozo Soria, Ordinario de las Hermanitas 
de los Pobres de Antequera. 
24 I I I > Un Padre que designe el R. P. Superior de los 
Jesuí tas de El Palo, Confesor extraordinario de 
las Religiosas de la Presentac ión de Nuestra 
Señora (Pedregalejo). 
1 7 I V 4 4 R. P. Joaquín de San J o s é , O. C. E., ordinario de 
las Hijas de J e s ú s , 
j > > R. P. Lorenzo de la Inmaculada Concepc ión O. C. E., 
extraordinario de las mismas. 
27 » » Rvdo, D . Salvador Rosés , S. S., ordinario de las 
Hermanitas de los Pobres de Ronda. 
» ^ » D. Francisco Márquez Artacho, extraordinario de 
las mismas. 
10 V » D. Manuel Mariscal de la Rosa, ordinario de las 
Terciarias Franciscanas (Sordomudos). 
» » » Don Antonio Morales Morales, ordinario de las 
Hijas de la Caridad del Hospital Noble. 
CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
I. Solución al caso de Abril 
Lambertino ha procedido muy imprudentemeute tanto al 
exigir confesión general a las nuevas penitentes que se con-
fían a su dirección, como al aconsejar la repetición de con-
fesiones pasadas y aun la confesión general a las devotas 
viejecitas. 
No puede exigirse la confesión general, si no es nece-
saria para reparar confesiones pasadas mal hechas. Y esto, 
ni aun con pretexto de una mejor dirección espiritual, para 
la cual bas ta rán algunas preguntas generales sobre la vida 
pasada o la manifestación espon tánea de las nuevas penitentes. 
En cuanto a lo segundo, sabido es que esas pobres 
viejecitas con sus quejas invariables y sus temores vagos e 
infundados son el tormento de los confesores. A esta clase 
de personas escrupulosas no puede permit í rseles la repet ic ión 
de confesiones pasadas —mucho menos, la confesión general 
de toda su vida—pue lejos de conseguirse el efecto apete-
cido de tranquilizar sus conciencias, esa repet ición es causa 
y origen de nuevos escrúpulos y de mayor molestia y p é r -
dida lamentable de tiempo para el confesor. 
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II. Solución al caso de Mayo 
No cabe duda que Pedro, como Pár roco , absolvió vá-
lida y lícitamente a sus p r o p i o s fe l igreses fuera de su pa-
rroquia y aun fuera de su Úiócesis, ya que el Pá r roco goza 
de jurisdicción ordinaria y los que tienen potestad ordinaria 
de absolver, pueden absolver a sus propios subditos «ubi-
que terrarum> (can. 8 8 1 , párr. 2) . No así, su Coadjutor 
Juan, quien, no teniendo beneficio parroquial, debía obtener 
licencias del Obispo del lugar, o sea, del de Málaga . Esto 
no obstante, Juan absolvió vá l idamente a dichos feligreses 
por delegación del derecho común (in errore communi supplet 
Ecclesia), al inducirlos a error, puesto que, sabiendo ellos 
que Juan goza habitualmente de potestad en la Parroquia, 
pudieron creer, o creyeron de hecho, que podía absolverlos 
también fuera de ella. 
En cambio, dado el diverso alcance que los autores dan 
al error común , es dudoso si tanto Pedro como Juan ab-
solvieron vá l idamente a los otros peregrinos que juntamente 
con sus feligreses se acercaron a su confesonario y para 
quienes Pedro y Juan eran dos sacerdotes desconocidos. La 
duda puede provenir de que como se expresa Vermeersch 
(Theol. Mor I I I . n. 459) , «quod ignotus et non communi-
ter exspectatus sacerdos a fideli rogetur audire confessio-
nem et eam re vera, etiam in ecclesiae confessionali, audiat, 
non ideo iurisdictio ab Ecclesia supplebitur, cum nulíus error 
formaliter ve! fundamentaliter sit communis>. Pero si tene-
mos en cuenta lo extraordinario de las circunstancias; que, 
a d e m á s los peregrinos ex t raños se acercaban a confesarse 
juntamente con los propios feligreses, a quienes smbos con-
fesores absolvían vál idamente , como acaba de decirse, sin 
que los mismos confesores pudieran distinguir entre peni-
tentes propios y ex t raños , habremos de pronunciarnos por 
la validez, «propter errorem communem», de las absolucio-
nes dadas aun a és tos úl t imos. 
Finalmente, ni Pedro, n i Juan, pudieron absolver lícita-
mente «per se loquendo» a los peregrinos extraños , por 
falta de aprobac ión del Obispo del lugar (por lo menos en 
el Coadjutor) y de jurisdicción (en ambos). 
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ADMINISTRACION DIOCESANA 
De la Administración del Boletín 
A d e m á s de los suscriptores, a quienes individualmente se ha 
extendido recibo, han satisfecho la s u s c r i p c i ó n correpondiente a 1944: 
Parroquias y Organizaciones de A. C , de: Alcalá del Valle, 
Alfarnate, Algarrobo, Alhaurín el Grande, Almáchar , Almogía , Alora; 
Antequera: San S e b a s t i á n , San Pedro, Santa María, San Miguel; 
Archidona, Arenas, Arriate, Benadalid, Bena laur ía , Benamargosa, 
Benaocaz, Bena r r abá , Bobadilla, Bosque, Burgo, Campanillas, Ca-
nil las de Aceituno, Canillas de Albaida, Cartajima, C á r t a m a , Carra-
í r aca , Casabermeja, Casarabonela, Casares; Coín : San Juan; Col-
menar, Comares, Competa, Cortes de la Frontera, Cuevas Bajas, 
Cuevas del Becerro, Cuevas de San Marcos, Churriana, E s í e p o n a , 
Fa ra ján , Frigiliana Fuengirola, Fuente-Piedra, G a u c í n , Grazalema, 
Humil ladero, Is íán, Jubrique. 
Málaga : Sagrario, Santiago, S í o s . Már t i res , San Juan, San Pa-
blo, N.a S.a del Carmen, 'N.a S.a de la Merced, San Felipe, San-
io Domingo, San Miguel , Corpus Chr is t i , Sda. Familia, Cristo Rey; 
Manilva, Marbella; Meli l la: San Agust ín , Medalla Milagrosa, Santa 
Micaela, P. C o n c e p c i ó n ; Mijas, Miraflores del Palo, Moclinejo, Moll ina, 
Monda, Montejaque, Nerja, Olvera, Periana, Pizarra, Rincón y Cala, 
Riogordo; Ronda: Santa María , N.a S.a del Socorro, Espí r i tu Santo; 
Sayalonga, Setenil, Tolox, Torre del Mar, Torremolinos, Torrox, 
Ubrique, Valle de Abdalaj ís ; Vélez: San Juan; Villanueva de la Con-
cepc ión , Villanueva del Trabuco, Yunquera, Zafarraya. 
Parroquias de: Alcauc ín , Alfarnatejo. Algatocín, Alhaurín de la 
Torre , Alozaina, Alpandeire; Antequera: Santiago; Archez, Atájate, 
B e n a g a l b ó n , Benahav í s , Bena lmádena , Benamocarra, Benaoján , Bor-
ge; Co ín : San Andrés ; Cúta r , Guaro, Igualeja, Iznate, Jimera de 
Libar, Macharavialla; Málaga : San Patricio, Pur í s ima ; San Pedro 
Alcán ta ra , Maro, Ojén , O l í a s , Parauta; Ronda: Sania Cecilia; Se-
della; Vélez: Santa María ; Villaluenga del Rosario, Villanueva de 
Algaidas, Villanueva del Rosario, Viñuela . 
P e ü g i o s o s : Trini tar ios , de Antequera, y Franciscanos, de Vélez. 
Religiosas. — Aníequera: Dominicas, Mín imas , Carmelitas Des-
calzas, Carmelitas Calzadas, Claras, Filipenses y Hermanitas de los 
Pobres. Archidona: Mín imas . Cuevas de S . Marcos: Siervas de 
San J o s é . Málaga: Capuchinas, Carmelitas Descalzas, Claras, Do-
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mín icas , Bernardas, Tr inidad, Cister, E n c a r n a c i ó n , Hospital Noble, 
Siervas de San J o s é y P r e s e n t a c i ó n . Melilla: Adoratrices. Ron-
da: Franciscanas, Clarisas, Hermanas de la Cruz y Hermanas de 
los Desamparados. 
Particulares: Srs.: D. Laureano Tovar, D. J e r ó n i m o Conde, Ca-
pellán de la Casa de la Misericordia, D. Serafín Bohorquez, D. Luis 
Vega, D. S e b a s t i á n Briales, D. J e s ú s Nieto, D . Antonio Moreno y 
D. Fernando Poveda. » 
Málaga 10 de Junio de 1944. 
E l D i r e c t o r - A d m i n i s t r a d o r . 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LASANTA SEDE 
Sagrada Penitenciaría Apostólica 
Gracias ex t r ao rd ina r i a s durante e l a ñ o J u b i l a r d e l Ce-
r r o de l o s Ange les . 
Beat ís imo Padre: 
Leopoldo Eijo y Caray, Obispo de Madrid, postrado a 
los pies de Vuestra Santidad, con ocas ión de las solem-
nidades sagradas que, por el X X V aniversario de la consa-
gración de España al Sacra t ís imo Corazón de Jesús en el 
Cerro de los Angeles, se han de celebrar desde el 30 de 
mayo del corriente a ñ o hasta el día 30 del mismo mes 
de 1945, humildemente pide las siguientes gracias espirituales: 
1. a Indulgenc ia p /enar ia para los fieles que con la 
acostumbrada condic ión de confesión y comun ión : 
a) Una sola vez, dentro del predicho año jubilar y, 
a d e m á s , en las fiestas del Sacrat ís imo Corazón de Jesús , 
de Cristo Rey, de la Sant ís ima Virgen del Pilar y el Vier-
nes Santo, visiten devotamente el Cerro de los Angeles y 
oren por Su Santidad. 
b) Tantas veces dentro del mismo a ñ o , cuantas visi-
taren el Cerro colectivamente en devota peregr inac ión , con 
las susodichas condiciones. 
2. a La facultad para el Obispo de Madrid o para otro 
Excelent ís imo Obispo que él designe de dar el día en que 
se cierren las fiestas jubilares la Bendición Apostól ica con 
indulgencia plenaria para todos los fieles que, con la mis-
ma condición de confesión y comunión , reciban devotamen-
te dicha bendic ión y oren por la intención de Su Santidad. 
Día 8 de Mayo de 1944. 
La Sagrada Peni tenciar ía Apostól ica, en virtud de las 
facultades que le ha concedido el Sant ís imo Padre Nuestro 
S e ñ o r Pío Papa X I I , benignamente accede por gracia según 
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las preces, guardando, por lo que toca a la bendic ión, el 
rito que se debe observar. Sin que obste nada en con-
trario. 
N . CARD. CANALI, Penitenciario Mayor. 
L. ® S. 
S. Lucio , Regente. 
ADVERTENCIAS 
1) Para ganar las susodichas indulgencias plenarias no se 
requiere confesar o comulgar en el Cerro de los Angeles. 
La Confesión y Comunión pueden hacerse en cualquier 
iglesia u oratorio en la forma legít imamente aprobada. 
2) Para la visita piadosa al Cerro de los Angeles bas-
tará una oración vocal o mental, según la devoc ión de 
cada uno. 
La oración por las intenciones del Papa ha de ser 
vocal, y se satisface plenamente a ñ a d i e n d o a las preces de 
la visita un Padrenuestro, Avemaria y Gloria por dichas 
intenciones. 
3) Basta la Confesión hecha en uno de los ocho días 
precedentes al día de la visita al Cerro de los Angeles o 
en uno de los de la octava subsiguiente. A los que de ordi-
nario se confiesan dos veces al mes, estas dos confesiones 
les bastan para dichas plenarias. 
4) La Comunión puede hacerse la víspera de la visita 
al Cerro de los Angeles o durante toda la octava siguiente. 
(Del Bol. Ecco. de Madrid). 
NUNCIATURA APOSTOLICA 
Agradecimiento del Papa al mensaje del 
Episcopado Español 
Los Obispos españoles han recibido del Nuncio Su San-
tidad la siguiente carta: 
«Excmo. y Rvdmo. Sr.: Por encargo de Su Eminencia 
el señor Secretario de Estado de Su Santidad, me es grato 
comunicar a V. E. que el Santo Padre ha recibido y leído 
con viva complacencia el devoto mensaje, por medio del 
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cual el Episcopado españo l le ha testimoniado su sincera 
par t ic ipación en sus dolorosas preocupaciones por la suerte 
del centro de la catolicidad, y envía una especial bendic ión 
apos tó l ica a todos y cada uno de los excelent í s imos s e ñ o -
res obispos españo les cuya feryorosa e incondicional adhe-
sión al vicario de Jesucristo es de todos bien conocida. 
A l tener el honor de transmitirle estos paternales sen-
timientos de S. S. me complazco en reiterarle la sincera 
expres ión de mi fraternal afecto. 
DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO 
Indicción del I Concilio Provincial Granatense 
AU6USTINUS PARRADO ET 6 A R C I A , Dei et Apo-
stolicae Sedis gratia Archiepiscopus 6ranatensis. 
Reverendiss imls i n Chr i s to f r a t r ibus Ep i scop i s suf-
f t a g a n é i s , Ep i scopo t i t u l a r i B i l t ens i , A u x i l i a r i Grana t en -
s i , venerabi l ibus Cap i tu l i s Me t ropo l i t ano , C a í h e d r a l i b u s 
et C o l l e g i a i i P r o v i n c i a e Granatensis , ceterisque ó m n i b u s 
quibus interest , 
SALUTEM IN DOMINO: 
Neminem vestrum latet huiuscemodi luris Canonici prae-
scriptum: «In singulis provinciis ecclesiasticis celebretur pro-
vinciale Concilium vicésimo saltem quoque anno» (can. 283); 
«Pat res in Concilio plenario vel provinciali congregati stu-
diose inquirant ac decernant quae ad fidei incrementum, ad 
moderandos mores, ad corrigendos abusus, ad controversias 
componendas, ad unam eamdemque disciplinam servandam 
vel inducendam, opportuna fore pro suo cuiusque territorio 
v ideantur» (can. 290) . Cum vero in hac nostra provincia, 
propter difficultates huc usque obsistentes, tam salutare Ec-
clesiae praescriptum nondum expletum fuerit, Nos, assen-
tientibus atque plaudentibus venerabilibus Fratribus Episco-
pis comprovincialibus, primum Concilium Granatense convo-
candum et habendum decrevimus. 
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Itaque, invocato prius D. N. I . Christi, pastorum Prin-
cipis et universorum Regis, auxilio, ad maiorem Sanctissi-
mae Trinitatis et Saciatissimi Cordis lesu gloriam, in hono-
rem B. V. Mariae ab origine Immaculatae, sanctorumque 
omnium, praersertim quorum in fidem et tutelam Ecclesiae 
nostrae se contulerunt ac conferunt; nec non in utilitatem 
et salutem Cieri totiusque populi universae provinciae, au-
ctoritate nostra Metropolitana utentes, Concilium provinciale 
indicimus ac denunciamus, cui, in Metropolitana Ecciesia 
inchoando et ad finem usque prosequendo, constituimus 
diem quintan» et vicesimam mensis octobris huius anni in 
diem vicesimam nonam, ultimam eiusdem mensis Dominicam, 
in qua festum agltur D. N . L Christi Regis. 
Ad Concilium igitur Episcopos suffraganeos omnes v o -
camus, ut Granatae contitutis diebus personaiiter conveniant, 
vel, si iusto essent impedimento detenti, ut procuratores 
mittant et impedimentum probent. A d Concilium etiam v o -
camus Excmum. ac Rvdmum. Episcopum Biltensem, Auxi l ia -
ren! nostrum. 
Capitula, Metropolitanum scilicet, Cathedralia et Col ie-
giale Granatensis Abbatiae Sacri Montis, ad Concilium i n -
vitamus, ut ex capitularibus mittant d ú o s , collegialiter desi-
gnatos; itidemque invitamus ceteros omnes, qui de iure vel 
consuetudine invitandi sunt. 
Ne quis autem eorum, qui quomodolibet Concilio inte-
resse debent aut possunt, se rei sentiat ignarum, vel sese 
neglectum putet, edictum hoc ad valvas ecclesiarum saltem 
Cathedralium provinciae affigi mandamus, sigillo nostro mu-
nitum et a Cancellario Curiae nostrae subsignatum. 
Verumenimvero, cum tanti ponderis conventus divino 
potius auxilio quam hominum conatu auspicandus sit et 
absolvendus, supplicatum adire oportebit ad Thronum gra-
tiae, ut coelesti lumine ac praesidio muniamur, et quae se-
cundum Dei voluntatis consilia, ovibus nostris pascendis ma-
gis salutaria, magisque opportuna decernenda sint, haec sane 
mentibus perspecta fiant, eademque Nos, Concili i Patres, ín 
Dei gloriam et salutem animarum sanciamus. 
ideo et Nos, statuimus, et venerabiles Fratres nostros 
comprovinciales ut pro suo quisque territorio statuant roga-
mus atque obtestamur: 
1) Ut a Dominica duodéc ima post Pentecosten, quae 
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est quarta augusti, usque ad Concilii inchoationem, semel 
in unaqupque h e b d ó m a d a , Missa sollemnis de S p i r i t u Sancto 
in alma Ecclesia Metropolitana celebretur. 
2) U t singulis diebus usque ad Concilii dimissionem^ 
festis primae classis exceptis, in ó m n i b u s Missis addatur 
collecta quoque de S p i r i t u Sancto . 
3) Ut in eadem Dominica quarta augusti moneatur 
popuius de oratione pro felici Goncilii eventu ab ómnibus 
facienda; et tum in ea quam in sequentibus Dominicis us-
que ad Synodi exitum, in Metropolitana, Collegiali et píaroe-
cialibus ecclesiis neo non in communitatibus religiosis, post 
Missam, sive conventualem sive paroecialem, recitentur lita-
niae Sanctorum cum consuetis precibus et orationibus. 
4) Ut parochi et confessores vehementer hortentur f i -
deles ad Dei opem implorandam, in fidem se conferentes 
atque patrocinium Beatissirnae Virginis Deiparae, hominum 
generis Corredentricis et Mediatricis omnium gratiarum, Sanc-
tissimi loseph, eius Sponsi et Ecclesiae universalis Patroni, 
sancti Caeciiii, Episcopi et Martyris Granatensis, patroni 
Archidioeceseos, omniumque nostrarum ecclesiarum patrono-
rum, quo, ausoicato bene Concilio ac feiiciter absoluto, 
Chrisli Religio in universa provincia ecclesiastica magis ma-
gisque in dies vigeat et florescat secundum fidem pietatem-
que avilam, et ut, saeculi tempestatibus, quibus iactamur, 
sedatis, de profectu sanctaruni ovium fiant gaudia aeterna 
pastorum. 
Datum Granatae ex Aedibus Archiepiscopalibus, die t r i -
gésima prima mensis maii, B. M. V. omnium gratiarum Me-
diatrici sacra, anno supra millesimum nongen tés imo quadra-
gesimo quarto. 
A U G U S T I N U S , ARCHIEPISCOPUS GRANATENSIS. 
L. ^ S. 
De mandato domini mei 
Excmi. ac Rvdmi. Arcispiscopi 
LuDovicus MOLINA MEGIAS, Cancellarius. 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
M I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
Decreto por el que s e c r e a en S a l a m a n c a el Instituto de 
Derecho C a n ó n i c o «San Raimundo de Peñafort» . 
Creado bajo el s igno de la nueva E s p a ñ a el Consejo Superior 
de Investigaciones Cient í f icas , van h a c i é n d o s e m á s patentes, gracias 
a la labor científica de los investigadores, las grandes aportacio-
nes de nuestra Patria a la cultura universal en los siglos pasados 
y las que cabe esperar en adelante. 
Entre esas aportaciones ocupan lugar destacado las que se 
refieren a la ciencia del Derecho C a n ó n i c o . Puesto preeminente, 
í'unto a los Conci l ios de Toledo, ocupa la insigne «Hispana>, la 
m á s rica y mejor de todas las colecciones antiguas, a t ravés de 
la cual se transmitieron a las colecciones medioevales las reglas 
fundamentales del derecho universal de la Iglesia. Un e s p a ñ o l , 
San Raimundo de Peñafor t , fué el que hizo, en el s ig lo X l l l , la 
primera co lecc ión autént ica de cdnones para la Iglesia universal. 
E s p a ñ o l e s fueron asimismo los que, desde sus cá t ed ra s de la Un i -
versidad salmantina—sin hacer mención de otros Centros esclare-
cidos—, difundieron la cultura canónica m á s allá de las fronteras 
de la Patria y contribuyeron con sus e n s e ñ a n z a s y con sus con-
sejos a impregnar de espí r i tu cristiano nuestras leyes y las que 
E s p a ñ a daba a los pueblos que incorporaba a su imperio y a su 
cultura. 
De aqu í es que el Estado e s p a ñ o l , que se ha propuesto resu-
citar todos los valores espirituales dentro del marco de la Hispa-
nidad, no puede menos de prestar a tención a esta rama del saber, 
que está reclamando un puesto al lado de la ciencia del Derecho 
secular e s p a ñ o l y un Instituto al lado del Instituto «Franc i sco de 
Vitoria>, pues ambos corrieron parejos durante muchos siglos en 
nuestra Patria, como ramas del á rbol fecundo de la Hispanidad 
ca tó l ica . 
Por ello, a propuesta del Ministerio de E d u c a c i ó n Nacional y 
previa de l iberac ión del Consejo de Minis t ros , 
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D I S P O N G O : 
Ar t . 1.° Se crea en Salamanca el Instituto de Derecho C a n ó -
nico <San Raimundo de Peñafor t» , dentro del Patronato «Ra imundo 
Lulio>. 
Arí. 2.° Este instituto tendrá por fin fomentar, por medio de 
la inves t igac ión científica, el conocimiento adecuado del Derecho 
C a n ó n i c o , tanto c o m ú n como patrio, bajo todos sus aspectos. 
Ar t . 3.° E l Instituto «San Raimundo de Peñafor í>, de Derecho 
C a n ó n i c o , s e rá sostenido y organizado por el Consejo Superior de 
Investigaciones Cient í f icas , a propuesta de los Prelados que for-
man parte del Consejo en r e p r e s e n t a c i ó n de la Je ra rqu ía ec l e s i á s t i ca . 
As í lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid a 29 
de abri l de 1944.—FRANCISCO FRANCO. — El ministro de Educa-
ción Nacional, JOSE IBAÑEZ MARTIN. 
(B. O. del £ . , 1944. n. 128, p. 3588). 
Cons ignac iones a favor de Bibliotecas y Archivos Catedral ic ios . 
En el Boletín Oficial del Estado del día 9 del actual se publica 
una Orden del 31 de Mayo sobre d i s t r ibuc ión de un Créd i to a favor 
de Bibliotecas y Archivos Catedralicios. Las consignaciones dis t r i -
buidas en virtud de esa Orden entre diversas Catedrales ascienden 
a la cantidad global de 85.000 ptas. y se conceden en concepto de 
grat i f icación al personal, a b o n á n d o s e mediante las n ó m i n a s oportunas. 
Las Catedrales agraciadas, que se citan, son: la de Toledo con 
10.000 ptas.; las de Santiago, Madrid y Barcelona con 7.000 ptas,; 
las de Pamplona, Huesca, Lérida, Tortosa, Palencia, Astorga, Te-
ruel y Murcia con 5.000 ptas. 
436 
ACCION CATOLICA 
A S A M B L E A S C O M A R C A L E S D E A . C. 
I . EN C O L M E N A R 
De verdadera sorpresa puede calificarse el ambiente de 
A. C. encontrado en Colmenar el día de la Asamblea, ya 
que por la propaganda verificada anteriormente era el tema 
de todas las conversaciones del pueblo. 
Dos etapas podemos señalar en la propaganda de A. C , 
caracterizadas ambas de un modo bien distinto. En la p r i -
mera que ocupó , podemos decir desde el año 1932 al 1936, 
la nota dominante era la de la exposic ión de la doctrina 
de A. C. y de sus mé todos de conquista y de formación 
de socios. Se vivía el entusiasmo de la conquista y funda-
ción. La segunda etapa, la actual, se distingue por la or-
ganización de los cuadros y la preparación de las c a m p a ñ a s . 
Ambas etapas son necesarias y ambas han de seguir 
existiendo según las caracter ís t icas de cada lugar. 
Los actos de Colmenar nos recordaron aquellos otros 
que se celebraban en Málaga en los primeros tiempos en 
los que tras un acto en la catedral, al que acudía gran 
n ú m e r o de gentes, tenían lugar otras reuniones íntimas con 
los fundadores de centros. 
Después de tres días de preparación con plát icas pro-
nunciadas por el Sr. Arcipreste, llegó D. Luis Vera, consi-
liario diocesano de los J ó v e n e s , quien por la mañana habló 
ya en una misa de comunión , bastante concurrida. 
Algo después del mediodía , en camiones fueron apa-
reciendo los feligreses y párrocos todos de los pueblos del 
arciprestazgo, con las respectivas autoridades. 
Reunidos todos en la parroquia de Colmenar con una 
asistencia por !o menos de unos cien hombres tuvo lugar 
el acto colectivo en el que el Consiliario de los Jóvenes 
expuso el programa y necesidad de la A. C. 
Acto seguido y en salones aparte reuniéronse la ramas 
masculinas y femeninas. 
Fruto práctico de esta reunión fue el de perfeccionar 
las tareas de las ramas femeninas de Riogordo, y dejar 
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constituidas las comisiones organizadoras de las cuatro ra-
mas de Colmenar y de los j óvenes de Riogordo. 
Para ayuda del pár roco quedaron elegidas las personas 
que han de ocupar el cargo de «asesores» de las ramas 
juveniles, mientras los caballeros decidieron inaugurar cuan-
to antes una especie de consultorio jur ídico del que andan 
muy necesitados los campesinos. 
Buena parte de estos trabajos se debió a la dirección 
del consejero diocesano de los Hombres de A. C. Enrique 
Garcia Herrera, que supo hacer ver a los caballeros y j ó v e -
nes reunidos c ó m o podían todos fundar centros pujantes y 
con vida. 
i l . EN A R C H I D O N A 
C o m e n z ó el día 19 de mayo. El 20 llegaban el Dele-
gado Diocesano y los propagandistas. Su primer visita fué 
a la Parroquia, donde lo esperaban las autoridades locales 
y muchos fieles. El Sr. Delegado sa ludó al pueblo con pa-
labras de gratitud y felicitación, haciendo resaltar el acierto 
de los hijos de Archidona en el modo de recibir a los m i -
sioneros de la A. C. Fueron interesant ís imos todos los te-
mas de apostolado que se trataron en los actos de prepa-
ración lo mismo en las meditaciones dirigidas que en los 
sermones. 
El domingo, día 2 1 , fué jornada grande. La iglesia lle-
na en la Misa parroquial. En frase del párroco la comunión 
fué no general, sino general ís ima. Treinta hombres seguidos 
recibieron el pan de los fuertes. 
Luego las reuniones privadas. Q u e d ó constituida la Jun-
ta Parroquial; y se nombró presidente al médico titular 
D. Ricardo Conejo. Se fundó el Centro de los hombres y 
el de los jóvenes . Se levantó acta, considerando socios fun-
dadores a todos los que habían firmado el boletín de ins-
cripción que previamente Ies había ofrecido el pár roco . 
Resultó hermoso el acto públ ico de afirmac-ión católica. 
Se ce lebró en el cine. La concurrencia sobrepasó el n ú m e -
ro de asientos del local. Presidieron el acto el representante 
del Sr. Obispo, M . I . Sr. D. León del Amo, las autorida-
des, los presidentes de la Asociación y los propagandistas 
de Málaga . En el fondo del escenario destacaba un retrato 
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del Papa y una gran insignia de A. C , la cual tenía en 
cada brazo uno de los colores de las Ramas. 
Estando el Sr. Arcipreste felicitando a Archidona por el 
éxito de la Asamblea en las palabras que pronunciaba de 
prolusión, una salva nutrida de aplausos acogió la llegada 
de una numerosa representac ión de Villanueva del Trabuco. 
Los oradores hablaron de la caridad, de la parroquia, 
de la santificación de las fiestas, de la modestia cristiana. 
Fueron muy aplaudidos. El coro de las jóvenes de A. C. 
in terpretó admirablemente varias canciones regionales. Hubo 
muchos aplausos y vivas, mucho entusiasmo y buenas re-
soluciones. 
Las Ramas femeninas no se contentaron con las reunio-
nes privadas que celebraron por la mañana , y volvieron a 
reunirse d e s p u é s del acto públ ico . ¡Allí fué el poner mano 
a la obra! No q u e d ó secretariado sin retoque, ni mujer que 
no desease pasar de simpatizante a socia, de suscritora a 
numeraria, de simple numeraria a militante. En los últ imos 
comentarios - que siempre suelen ser sabrosos —hubo una 
que con aire decidido se atrevió a decir: «Se quejaba el 
Padre de que no ven íamos a la parroquia, y no sé ahora 
si t end rá que echa rnos» . 
También ha sido fruto de la Asamblea la organización 
de la A. C. en Villanueva del Trabuco: Han quedado cons-
tituidos provisionalmente tres centros parroquiales, el de 
hombres, el de mujeres y el de las jóvenes . 
III. E N O L V E R A 
El día 4 del actual le co r respond ió a Olvera el turno 
en la serie de Asambleas de Acción Católica que se vienen 
celebrando en los diversos Arciprestazgos de la Diócesis . 
Para asistir a ella se desplazaron el día anterior de 
Málaga los Sres. Consiliario y Presidente del Consejo Dio-
cesano de Hombres, la Srta. Presidenta del Consejo Dioce-
sano de las Jóvenes y una representante de la Rama de 
Mujeres. En el pueblo se notaban desde la víspera la efer-
vescencia y el entusiasmo de los grandes acontecimientos. 
Un nutrido grupo de miembros de A . C , aumentado 
por un gran número de simpatizantes y curiosos, esperaban 
impacientes la llegada de los propagandistas de Málaga , a 
quienes hicieron objeto de fervoroso recibimiento. 
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Ya en la misma tarde del Sábado , día 3, tuvo lugar 
un piadoso Ejercicio, terminado el cual, el Consiliario D i o -
cesano p ronunc ió unas palabras de saludo, invitando a todo 
el pueblo a los actos del día siguiente. El domingo, día 4 
se e m p e z ó celebrando una Misa cantada de Comunión ge-
neral, después de la imposición de insignias a las j ó v e n e s , 
con se rmón a cargo del mismo Consiliario. La asistencia fué 
francamente buena. 
Las úl t imas horas de la mañana y primeras de la tarde 
se dedicaron a reuniones particulares de las diversas Ramas 
y del aspirantado de n iños y niñas , presididas por los Re-
presentantes de Málaga , que escuchaban la historia de las 
actuaciones del pasado y daban alientos, normas y orienta-
ciones para el futuro. Labor oscura y callada que resultó», 
como resulta siempre, práctica y fecunda en grado sumo. 
Por la tarde a las ocho tuvo lugar el Acto públ ico en 
un enorme patio, adjunto a la Iglesia de la Victoria. Eran 
casi mil las sillas colocadas y aún quedaron varios cente-
nares de personas de pie. Magnifico espectáculo , capaz de 
entusiasmar a cualquiera. Formada la presidencia por el 
Sr. Arcipreste y todos las autoridades del pueblo, comen-
zaron discursos y arengas en que intervinieron los Sres. Pre-
sidente y Secretario de la Rama de Hombres de Olvera y 
propagandistas de Málaga, ce r rándose el Acto con unas pa-
labras del Consiliario Diocesano. Notas s impát icas , que no 
pueden pasarse en silencio, fueron: la llegada en un gran 
camión de numerosos elementos de A. C. de Alcalá del 
Valle y Setenil con su párroco al frente, y la asistencia al 
Acto de un buen n ú m e r o de obreros y gente de campo 
que escucharon, más que atentos absortos, a cuanto allí se 
dijo que fué mucho y bueno. " 
Finalmente, y como remate natural y obligado de la 
jornada del domingo, el lunes por la m a ñ a n a se ce lebró 
una Misa rezada de comunión en el devoto y recogido san-
tuario de Ntra. Sra. de los Remedios, durante la cual pro-
nunc ió una breve y sencilla plática de preparación a la 
Comunión el Consiliario Diocesano. Acto sencillo, lleno de 
religioso fervor. La siembra quedaba hecha; Dios con nues-
tra cooperac ión se encargará de hacerla fructificar. 
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SECCION HOMILETICA 
E L E V A C I O N E S L I T U R G I C A S 
DOMINICA V POST PENT. 
Oremus Oración 
Deus, qui diligentibus íe bona Oh Dios, que preparas bienes 
invis ibi l ia p r aepa ra s í i : i n f u n d e invisibles a los que íe aman; in-
cordibus nostris íui amoris affe- funde en nuestros corazones el 
c lum: uí te in ó m n i b u s , et super afecto de tu amor; para que, 
omnia diligentes, promissiones a m á n d o t e en todo y sobre to-
tuas, quae omne desiderium su das las cosas, consigamos tus 
perant, consequamur. promesas que exceden a todo 
deseo. 
I . Deus, qui diligentibus te bona invisibilia praeparas í i . . . ¿Qu ién 
se rá capaz de rastrear los bienes invisibles y eternos que Dios 
prepara a los que le aman de todo c o r a z ó n ? Ni el ojo vió—dice 
San Pablo—ni el o í d o o y ó , ni el corazón del hombre puede presen-
t i r lo (1. Cor . 2'9). ¿ Q u é son los bienes visibles, cuando los com-
paramos con los invisibles? ¿ Q u é es la belleza del paisaje y de 
la luz, qué es la grandiosidad de un concierto musical, qué los 
dulces acentos de la poesía y los arrebatos de la elocuencia, qué 
finalmente los placeres de los sentidos, cuando los comparamos 
con la felicidad de la gloria eterna? Nada, polvo en su origen, ce-
niza en su f in. 
Por el contrario, ¿ q u é se rá aquello tan inefable que nos espera 
allá arriba, si vivimos cristianamente aqu í abajo? San Gregorio 
(Hom. 27 in Evang.), en un rasgo de santa audacia, intenta trazar 
un boceto de aquella vida feliz. «Mezclarse con los coros de los 
angeles, asistir a la gloria del Creador juntamente con los es-
pí r i tus bienaventurados, contemplar presente el rostro de Dios, 
sentirse iluminado por una luz sin l ímites , verse libre de todo 
temor a la muerte, alegrarse del regalo de una perpetua incorrup-
ción.» Hé ahí un pálido dibujo de lo que será aquella gloria por 
la que ahora suspiramos. 
«En el cielo todo es sumo—dice San Agus t ín—todo es verda-
dero, todo eterno. Todo es sumo en su perfección, iodo es ver-
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dadero en su es t imac ión , todo eterno en su duración.> Gran dife-
rencia la que corre entre los gozos humanos y los divinos. Aque-
l los , mas p e q u e ñ o s que el co razón , fácilmente caben en é l . Los 
divinos , mayores que el corazón , le romper í an , le d e s b o r d a r í a n , si 
i n t e n t á r a m o s encerrarlos en él. Por eso, los gozos del cielo no 
entran en el co razón . Al revés , es el co razón el que entra en ellos 
(San Anselmo, Ps. 83). Y por eso, al siervo bueno y fiel le dice 
el S e ñ o r : ¡ntra in gaudium Domini fui (Maí . 2S'25). 
I I . Infunde cordibas nos tr í s fui amoris affectum... etc. Pedi-
mos a Dios nos conceda su amor. Para eso, es menester nos 
conceda un corazón nuevo. E i nuestro, viejo y vicioso, lleva la 
mala solera del amor a las criaturas, incompatible con el mosto 
f in ís imo del amor a Dios. Para que el corazón viejo se convierta 
en nuevo, ha de ser purificado por el fuego. Ese es el fuego que 
pedimos al Sgdo. C o r a z ó n de J e s ú s , cuando le pedimos con la 
Iglesia: C o r Jesu, flagrans amore nosfri: inflamma cor nostrum 
amore tui. Co razón de J e s ú s , inflamado de amor por nosotros, in -
flama nuestro corazón en tu amor. 
Ese amor divino que pedimos para nosotros se alimenta de to-
do lo creado, porque en todos las criaturas resplandece la belleza 
de ^Dios; pero al mismo tiempo, es tá por encima de las criaturas, 
porque hay que amar a Dios m á s que a todas ellas; ut te in óm-
nibus, et super omnia diligentes... 
I I I . Conseguir las divinas promesas; és te es el blanco de nuestros 
deseos, mientras caminamos por la vida. S é trabaja, porque se 
espera algo. El deportista se esfuerza, se fatiga y suda, por ga-
nar una copa de plata. El escritor cincela el estilo, con la espe-
ranza de un premio, o de un s i l lón en la Academia. E l mili tar pe-
lea en el frente, con la esperanza de una cruz laureada. Y nosotros 
los cristianos, soldados de la batalla de la vida, corredores en e' 
gran certamen de la santidad, debemos luchar y correr, con la vis-
ta fija en las divinas promesas, en aquel á rbo l de la vida, cuya 
fruta Dios rega la rá al vencedor de esta lucha contra el mundo, el 
demonio y la carne. 
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DOMINICA VI POST PFNT. 
Oremus 
Deus v i r íu tum, cuius esl ío-
íum quod es í opt imum: insere 
pectoribus nos í r i s amorem tui No-
minis et praesta in nobis reli-
gionis augmentum: ut quae sunt 
bona, nutrias, ac pieíat is s í ud io , 
quae sunt nutrita custodias. 
Oración 
Oh Dios de las virtudes, de 
quien es todo lo que es óp t imo: in-
funde en nuestros pechos c l amor 
de tu nombre, y aumenta en no-
sotros la re l igión; para que las 
cosas buenas sean por tí aumen-
tadas y por el deseo de la pie-
dad defiendas lo aumentado. 
I . Cuius est totum quod est optimum... Un gesto altamente 
cristiano es el de mirar todos los d í a s al cielo. De allí Dios nos 
envía no s ó l o lodo lo bueno, sino todo lo mejor. Todo buen don 
y toda dádiva perfecta viene de arriba, del Padre de las luces, en 
el cual no se da mudanza, ni sombra de a l te rac ión (jac. 1, 17). El 
Don sobre todos los dones es el Esp í r i tu Santo, que nos viene 
del Padre y del Hi jo . Ese es el primero. D e s p u é s vienen los de-
m á s , la paciencia, la s ab idu r í a , la victoria sobre las pasiones, y 
sobre todo, la filiación divina adoptiva, a la que el Após to l San-
fiago se refiere en el mismo pasaje: «De su propia voluntad, nos 
e n g e n d r ó con la palabra de la verdad, para que seamos como pri-
micias de sus criaturas>. Pues bien, esos dones tan sublimes son 
los que hemos de pedir a Dios, porque nuestra p rofes ión de cr is-
tianos nos obliga a la perfección. 
I I . Insere pectoribus nos tris amorem tui Nominis... El amor 
de Dios semilla es que s ó l o Dios puede sembrar. Bien se echa de 
ver en la complacencia con que se apropia el s ímil del sembrador: 
E x i i t qui seminat seminare semen suum (Matíh. 15, 4). Sale el 
que siembra a sembrar su semilla. No dice el sembrador, sino ei que 
siembra, como si fuera uno de sus atributos intransferibles. Antes 
dijo a M o i s é s en el Antiguo Testamento: Qui est, El que es me 
envía a vosotros (Exod. 5, 14), porque el ser le es tan propio a 
Dios, que a nadie le conviene como a E l . 
¿Y qué semilla es la que siembra? La de su amor, que todo 
lo vence, todo lo sufre; semilla que, al caer en el surco del co-
razón, muere a todos los amores humanos y nace para el amor 
divino, dando el treinta, el sesenta, y el ciento>. «Mi padre es un 
labrador> dice Jesucristo (Jo. 15, 1), labrador que ha plantado una 
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viña , de la cual nosotros somos sarmientos, s i v iv imos con fe y 
caridad. ¡Padre nuestro, que e s t á s en los cielos! Siembra ese trigo 
del divino amor en nuestros corazones, planta en ellos esa v id , 
para que produzca el vino del amor a tu santo Nombre. 
111. E t praesta in nobis religionis augmentum, etc. Es la re-
l ig ión el fecundo manantial de todo lo bueno. Cuando en las fa-
milias y en los Estados prospera la re l ig ión, aumenta el temor de 
Dios , freno m á s poderoso contra el mal que todas las fuerzas de 
pol icía . C ó n el progreso en la re l ig ión, viene el aumento de res-
peto a la autoridad, de respeto a la propiedad, de amor al trabajo 
y al sacrificio; viene el eclipse de los vicios púb l i cos y privados, 
e l v igor de la raza y el progreso en toda vir tud; viene el creci-
miento del amor entre los ciudadanos y su lógica consecuencia, 
el fomento de la paz. Dadme un Estado que púb l i camente rinda a 
Dios el culto debido, un Estado en cuyos hogares arda el fuego 
de la religión y piedad, y yo os d i ré : Ese Estado es feliz, en la 
medida en que se puede ser feliz aqu í abajo. En él no dejará de 
cumplirse aquella promesa del Alt ís imo: Bienaventurado el pueblo 
que tiene a Dios por su S e ñ o r (Ps. 145, 15). 
DOMINICA Vil POST PENT. 
Oremus Q ración 
Deus, cuius providentia in sui Oh Dios, cuya providencia no 
dispositione non falliíur: te sup- se engaña j a m á s en sus dispo-
plices exoramus, ut noxia cuneta siciones, humildemente te roga-
submoveas et omnia nobis pro- mos que apartes de nosotros 
futura concedas. todo l o que nos sea nocivo, y 
nos concedas todo lo que pueda 
sernos saludable. 
1. Deus, cuius providentia in su i dispositione non fallitur... 
El mundo es gobernado por una ley divina que nos sirve de con-
suelo, cuando en ella meditamos; la ley de la Divina Providencia. 
Ningún reino de la naturaleza escapa a su dominio; n ingún ser, por 
m i n ú s c u l o que sea, viene exceptuado de esa ley. En su vir tud, to-
das las cosas van dir igidas a su propio f in , y los fines particu-
lares al fin universal de la c reac ión , que es la gloria extr ínseca de 
Dios. Miro a los cielos y veo a los astros mansamente obedien-
tes a Dios, quien los llama por su nombre, y contestan: ¡ P r e s e n t e s 
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estamos, S e ñ o r ! (Bar. 3'33). Desciendo a la tierra, y observo que 
los montes se coronan de un penacho de humo, cuando son to-
cados del dedo de Dios (Ps. 105'32), y a d m i r ó l a fastuosidad con que 
se visten los l ir ios del campo, superior a la de S a l o m ó n (Mat 6' 29) 
y me cautiva el e spec t ácu lo de los pá ja ros que cantan y comen, sin 
haber sembrado nada (Mat. 6' 26), Yo veo en todo una mano se-
creta y sabia que del uno al otro confín todo lo abarca con forta-
leza y todo lo dispone con suavidad. 
I I . Pero donde m á s resplandece la Divina Providencia es en 
el hombre para el cual han sido hechas las d e m á s cosas, y en 
torno del cual gira el universo visible. Dios le ha situado en 
un pedestal casi tan alto como el de los á n g e l e s . Dios le ha co-
ronado de gloria y honor, Dios le ha constituido sobre las obras 
de sus manos (P. 8' 6). Cuando hay un cuidado especial para los 
astros y los montes y un plan ordenado para los l ir ios y los ru i -
s e ñ o r e s , s e r í a insigne locura negar ese plan y ese cuidado para 
el hombre. Cinco pá ja ros se compran por una moneda, y ni uno 
cae a té r ra sin permiso de vuestro Padre celestial. ¿ E s que vosotros 
no va lé is m á s que esos pá ja ros? Vuestras a l eg r í a s y vuestras pe-
nas, vuestros bienes y vuestros males son notas h a r m ó n i c a s escri-
tas por Dios en la partitura de vuestra vida. Nada se escapa a 
su mano, nada es hijo de la casualidad. . 
III . Pero lo m á s admirable de la Divina Providencia es que no 
hay ni una falla o punto muerto en sus planes. Nada imprevisto 
sobreviene en los astros o en las m o n t a ñ a s , nada impensado en 
los reinos mineral, vegetal o animal, nada fortuito en la Historia, 
tupida red tejida por la libertad humana, bajo la d i rección divina. 
N i chocan los astros, ni las cordilleras se precipitan sobre los va-
lles, ni los vegetales devoran a los animales, ni é s to s suplantan 
en la vida al hombre. No se equivoca la Divina Providencia en sus 
sabias disposiciones. No se equivoca en el gobierno del hombre. 
¡Cuánta seguridad no debe darnos esta reflexión, en estos tiempos 
inseguros, p r eñados de peligros, cargados de amenazas! Dios vela 
arma al brazo por nosotros, por los suyos, por los que vivimos 
cada día l l amándole Padre y cumpliendo su divina voluntad. Nada 
temamos, porque El tiene cuidado de nosotros, y en sus brazos 
debemos arrojarnos. 
IV. Te s u p p ü c e s exoramus, ut noxia cuneta submoveas, etc. 
Pidamos a Dios que nos libre de todo mal. Pero p i d á m o s l o con 
fe viva. A veces no conseguimos lo que pedimos, porque lo ha-
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cemos sin una fe robusta. Ha dicho el Divino Maestro que si t u -
v i é r a m o s fe como un grano de mostaza, d i r í a m o s a una montana 
que se arrojase al mar, y la mon taña al punto se a r ro ja r í a . Pida-
mos a Dios nos libre de los odios y luchas fratricidas, del ham-
bre, de las epidemias. Ante todo hemos de suplicarle nos libre de 
los ataques a nuestra fe ca tól ica , de los atentados a la moral y 
de iodo peligro de s e d u c c i ó n . D e s p u é s , nuestra o rac ión se ha de ex-
tender a pedirle todo lo que nos sea de provecho al alma y al cuerpo, 
a cond ic ión de que esto úl t imo convenga. Hemos de suplicar a 
Dios nos conceda en primer t é rmino su misericordia y pe rdón , 
d e s p u é s su santa gracia, las virtudes de que andamos tan necesi-
tados, los dones del Espír i tu Santo, las gracias propias del esta-
da de cada uno, el progreso en la v i r tud y la perseverancia final. 
Somos un pozo de necesidades. ¿ P o r qué no pedimos a Dios m á s 
cosas y con m á s frecuencia? Sin duda porque no nos hemos da-
do cuenta de que ante Dios todos somos unos mendigos. 
DOMINICA VIH POST PENT. 
Oremus Oración 
Largire nobis, quaesumus. Do- Rogárnos te , S e ñ o r , nos con-
mine, semper spir i tu cogitandi cedas propicio la gracia de pen-
quae recta sunt, propitius eí agen- s a ry obrarsiempre con rectitud; 
d i : ut, qui sine te esse non pos- a fin de que, los que sin tí no 
sumus, secundum te vivere va- podemos subsistir, podamos v i -
leamus. vir s e g ú n lu voluntad. 
1. Largire nobis, quaesumus Domine, semper spirilu cogi-
tando etc.—Todos los seres somos insuficientes para alcanzar nues-
tro fin por nosotros mismos. S ó l o Dios se basta a sí mismo, y 
basta a los que le aman. Rico es Dios y no ha menester de las 
riquezas de nadie; sabio es Dios, y no necesita auxil io alguno. El 
hombre, por el contrario, es indigente y necesita de Dios a todas 
horas. Lo que está por encima del hombre y de la naturaleza no 
puede provenir n i del hombre ni de la naturaleza, sino de Dios 
que es tá por encima de ambos. Tal es el bien pensar y el bien 
obrar en cuanto son meritorios de gracia y de glor ia ; e s t án muy 
por encima del hombre, y por eso hoy se lo pedimos fervientes 
a Dios. 
De Dios recibió el hombre la naturaleza y la gracia. El ser 
bueno sigue al ser simplemente. El hombre recibe el ser bueno 
de Aquel mismo de quien rec ib ió el simplemente ser, de Dios. Del 
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mismo modo que el hombre—dice S. Agus t ín—nada hizo para ser, 
nada pudo hacer tampoco para ser bueno; por el contrario, hizo 
mucho para no ser bueno. No somos suficientes para pensar en 
algo bueno por nosotros mismos, s ino que nuestra suficiencia nos 
viene de Dios (11. Cor. 5,5) . ¡Señor , c o n c é d e n o s la gracia de pen-
sar con rectitud! 
I I . Pensamiento que queda encerrado en la r e c á m a r a del ce-
rebro, y no cristaliza en acc ión , es pensamiento estér i l . Por eso 
pedimos a Dios el espír i tu no solamente de pensar con rectitud, 
sino de obrar también rectamente. Impotentes para el bien pensar, 
lo somos mucho m á s para el bien obrar. Entre el pensamiento y 
la acc ión se alza a veces un dique demasiado espeso. Consternado 
al pie de ese dique, l legó a exclamar alguna vez San Pablo: «No 
practico el bien que yo anhelo, sino el mal que yo odio (Rom. 
7, 15); «el querer está en mi mano, mas no hallo manera de rea-
lizarlo» (Rom. 7, 18). Por debajo y al lado del vér t ice del bien, 
hay tres desniveles, el del pensamiento, el de la voluntad y el de 
la acp ión . No pueden ser elevados al nivel de aquel vért ice, sino 
por la gracia de Dios, el cual nos ha dicho por su Unigén i to : Sin 
Mí, nada podé i s hacer (Jo. 15, 15). Nada, ¿ lo habé i s o ído? , nada. 
N i pensar, ni querer, ni obrar. 
I I I . Uf qui sine te esse non possumus, secundum te vivere 
valeamus.—La concepc ión de la vida cristiana se basa en la i n -
suficiencia del hombre y en la absoluta suficiencia de Dios, y de 
quien tiene a Dios. Diametralmente opuesto es el concepto de la 
vida materialista. El preconiza la suficiencia absoluta del hombre para 
realizar sus fines, la a u t o n o m í a de la razón , la bondad nativa de la vo-
luntad, la rectitud natural de la conciencia. El hombre, s e g ú n esos 
hombres, todo lo sabe, todo lo puede desear y todo lo puede reali-
zar. Se niega a Dios, porque no es necesario para explicar el origen 
de la materia, de la vida y del hombre. Se le excluye de la vida, 
porque—dicen ellos—se puede v iv i r una vida feliz, sin necesidad de 
Dios, a quien consideran m á s bien como un estorbo. ¡Terr ible des-
pertar el de esas gentes, cuando exclamen con eterno gemido: Brgo 
erravimus a via verí tat is ! 
Por el contrario, los que caminamos a la luz de la fe, sabe-
mos por la reve lac ión , confirmada por una triste y diaria experien-
cia p s i c o l ó g i c a , que sin Dios nada podemos y con El todo lo po-
demos. P i d á m o s l e humillados nos conceda la al t ís ima gracia de v i -
v i r s e g ú n su santa voluntad; tan cerca de Jesucristo, tan unidos a 
E l , que vivamos por El la vida de su Padre, tamizada a t r a v é s del 
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Hijo y traída desde el cielo a la tierra por el Hijo, para que to-
dos los creyentes f u é s e m o s una sola cosa, como el Padre y el 
Hijo son una sola cosa. S i logramos la gracia de v i v i r la vida 
de Dios, habremos cerrado nosotros, pobres criaturas, el ciclo de 
la C r e a c i ó n , al fundir todas nuestras vidas en una sola, en la v i -
da de Dios, Infinito manantial de la vida del Universo. 
DOMINICA IX POST PENT. 
Oremus Oración 
Patean! a u r e s misericordiae Oye, oh S e ñ o r , misericordio-
í u a e . Domine, precibus suppli- s á m e n t e las s ú p l i c a s de los que 
cantium, et ut petentibus deside- imploran; y para que les conce-
rata concedas, fac eos, quae t i - das lo que desean, haz que s ó -
bi sunt placita, postulare. lo pidan lo que te sea agradable. 
I . Pateant aures misericordiae tuae. Domine, precibus suppli-
cantium... No d u d é i s ni por un momento que Dios escuche vues-
tras oraciones. Ese es su oficio, el de escuchar, a s í como el nues-
tro es el de pedir. David, el gran maestro de la o rac ión , sabía 
por experiencia que Dios siempre le había escuchado, cuando cla-
m ó a E l en el día de su tr ibulación (Ps. 119' 1). Con ello. Dios 
hace honor a su palabra, ya que promet ió escucharle en el día de 
sus dolores a condic ión de que le invocase. (Ps. 85' 7). 
Esta política de misericordia paracticada por Dios en favor del 
hombre ha sido llevada a su úl t ima perfección por Jesucristo. Na-
die le ha invocado que haya salido con las manos v a c í a s . Clama-
ron los ricos a J e s ú s , como Jairo y el Cen tu r ión , y Je sús les pres tó 
b e n é v o l o s o í d o s . Clamaron los pobres leprosos,! para l í t i cos , ciegos, 
y al punto Je sús e s c u c h ó sus lamentos. C l a m á r o n l e los pecadores, 
como la Magdalena y el Buen Ladrón , y su Divino C o r a z ó n se con-
m o v i ó ante la miseria moral de los suplicantes. C l a m á r o n l e los san-
tos, como su madre María en las bodas de Cana, como los Após to l e s 
aterrados por la tempestad. A nuestros ojos, nunca es Dios tan grande 
como cuando desciende a escuchar nuestras oraciones, remediando 
nuestra miseria. Nos repugna un Dios en plan de gran señor , cruza-
do de brazos con un gesto de indiferencia ante los dolores de la hu-
manidad. Si el padre escucha siempre las s ú p l i c a s de sus hijos, 
nadie es tan Padre como Dios, Tam Pater, nemo, dice Tertuliano; 
y , s i exceptuamos a Jesucristo, nadie tan hijo suyo como nosotros 
los regenerados a la vida de la gracia. 
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I I . F a c eos quae tibí sunf placifa postulare. A veces pedi-
mos a Dios verdaderos castigos, sin darnos cuenia de ello, por-
que desconocemos la naturaleza del bien necesario y del bien útil, 
A veces nos quejamos de la aparente sordera de Dios. Y es que 
le pedimos una piedra, creyendo pedjrle un pan; quizá le pidamos 
una serpiente, creyendo pedirle un pez; a veces le pediremos un 
e s c o r p i ó n , confund iéndo lo con un huevo. Dios entonces no nos 
concede lo que pedimos, porque repugna a su carác te r de Padre 
y a su santidad infinita d á r n o s l o , si ha de ser piedra de es-
c á n d a l o , o serpiente que nos e m p o n z o ñ e , o escorp ión que el día 
de mañana nos muerda en la conciencia. Un buen padre niega re-
sueltamente a sus hjjos sus peticiones capichosas o nocivas. Y eso 
es todo. Dios es un buen Padre. Tam Pater, nemo. 
I I I . Si acertamos a pedir a Dios lo que le agrada, el éxito nos 
a c o m p a ñ a r á en nuestra pet ic ión, pues que infalibiemenie lo conse-
guiremos. Pedid y rec ib i ré i s , ha dicho Jesucristo (Mat. 7, 7). En 
la Orac ión del Huerto nos ha legado un modelo de o rac ión con-
forme con lo voluntad de Dios; frente al cáliz de todas las amar-
guras, ha pedido a su Padre que su voluntad se cumpliese, s i 
era la de que bebiese aquel cdliz hasta las heces. Hay algo que 
en el divino agrado ocupa el primer lugar con re lación a nosotros 
y es nuestra propia santificación ( I . Tes. 4, 3). Pidamos a Dios 
no el ser r icos, ni robustos, ni poderosos, sino el ser santos, y 
tened por cierto que Dios nos e scucha rá y nos dará la virtud y 
santidad en la medida en que se la pidamos y nos hagamos de 
ella dignos. Busquemos y pidamos en primer lugar cuanto condu-
ce al establecimienio del reino de Dios en nosotros y en los de-
m á s , y el resto se nos da rá por añad idu ra (Mat. 6' 35). Pidamos 
sin tasa, porque sin tasa ha prometido Dios atendernos. Dilata os 
tuum, et implebo illud, ha dicho Dios a David (Ps. 80' 11). Cuan-
to m á s abramos la boca y pidamos en materia de vir tud, m á s 
nos la l lenará . As í hemos de pedir, para que nuestro gozo sea 
lleno, como promet ió Jesucristo (Jo. 16' 24). Y no lo será , sino 
cuando pidamos bienes para el alma, ya que los del cuerpo a na-
die llenan, por ses limitados y perecederos. Rezad, cristanos. E l 
hombre que reza bien llega a ser santo, que es la m á s brillante 
carrera que puede rendir el hombre. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S . I. Catedral 
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CULTURA ECLESIASTICA 
C A U S A S H O N E S T A S D E D I S P E N S A 
M A T R I M O N I A L 
A ) CAUSAS QUE MIRAN AL BIEN DEL PRÓJIMO. 
1.a Bonun? pac is . 
1. Con está expres ión «bonum pacis» se indican no 
só lo las relaciones amistosas entre los Estados y entre go-
bernantes; sino también la solución que venga a poner fin 
a las enemistades, o a las luchas, o a los odios entre par-
tidos o entre grupos de ciudadanos. 
2. Sigue teniendo su valor esta causa, aunque los es-
píritus ya estén apaciguados, si el matrimonio ha de con-
tribuir eficazmente a confirmar la paz y a hacerla más 
duradera. 
3. Cabe alegar esta causa cuando se trata de graves ene-
mistades o conflictos entre consangu íneos o afines, y el matri-
monio viene a traer la paz o a robustecerla. 
4. En estos úl t imos casos se adopta para la causa la 
expres ión siguiente: «bonum pacis ínter familias». 
5. Es causa canónica , de sí grave, tanto mayor cuan^ 
to más pesen las circunstancias, v. gr., si se trata de fa-
milias numerosas, influyentes, nobles, poderosos, jefes de 
estado. 
6. Puede concretarse más la causas «bonum pacís> 
a ñ a d i e n d o : 
propter inimicitias; 
propter lites; 
pro confirmatione pacis. 
2.a B o n u m p r o l i s . 
l . De todos es conocido que los hijos en sus primeros 
a ñ o s necesitan ayuda y cuidado para ser alimentados, edu-
cados y debidamente aconsejados. Esta razón es la que da 
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peso a la causa. Es más o menos poderosa según las cir-
cunstancias. 
2. Se trata de prole que no ha pasado de la menor 
edad, que es cuando la prole necesita asistencia física o 
moral. Puede ser prole de uno o de los dos contrayentes. 
3. Caben, pues, tres formas de expres ión: 
a) *bonum prolis utriusque oratoris>, cuando ambos 
contrayentes tienen prole que necesita ayuda mutua de los 
c ó n y u g e s . 
b) «bonum prolis oratricis v iduae» , si es la viuda la 
que necesita del esposo para sustentar y educar a ios hijos. 
c) «bonum prolis oratoris vidui», si es él quien no 
puede hallar fuera de las consangu íneas o afines otra mu-
jer que haga afectuosa y convenientemente las veces de 
madre para con sus hijos. 
3.a B o n u m parentum a d i u í o r i o indigentium. 
1. Es cierto que son los padres quienes se deben a 
sus hijos; pero no hay duda de que también es deber sa-
grado el que los hijos tienen de socorrer y ayudar a sus 
padres. A veces para que un hijo atienda a este deber le 
es preciso o muy conveniente la unión en matrimonio con 
esta o la otra persona. Tal es el momento y valor de 
esta causa. 
2. Los padres: és tos pueden ser o los de uno o los 
de ambos contrayentes. 
3. La indigencia de los padres puede .obedecer a en-
fermedad, vejez, o falta de recursos, falta de asistencia 
car iñosa . 
4 . El matrimonio, para el cual se pide la dispensa, 
tiene que venir a ser remedio apto para atender a las an-
teriores necesidades, y no haber otro igual en caso de ca-
sarse con otra persona ext raña . De lo contrario la causa^ 
pierde todo su valor. 
B) CAUSAS QUE MIRAN AL BIEN DE LA ESPOSA. 
1.a Angustia l oc i 
l . Entendemos aquí por l u g a r la localidad donde ha-
bita la novia, sea vil la, pueblo, aldea, barrio, arrabal, pago 
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o núc leo de población, que diste de los otros lugares co-
mo unos 1500 metros. Nótese bien que es distinto l u g a r 
de parroquia; porque ésta puede abarcar varios pueblecitos 
o una villa con todos sus arrabales y pagos. 
2. La «angust ia loci» —lugar reducido o p e q u e ñ o —pue-
de ser absoluta o relativa. 
3. Existe la absoluta, cuando el lugar se halla a cierta 
distancia de otros, y su poblac ión no pasa de 1500 habi-
tantes, unas 300 familias. 
4. La relativa existe, aunque se sobrepase el n ú m e r o de 
los 1500 habitantes, si la familia está muy propagada en el 
lugar, o si el ambiente pol í t ico-rel igioso, diferencia de sen-
timientos, falta de hombres por la guerra, etc.. son circuns-
tancias tales que la novia no encontrar ía otro esposo de 
condic ión igual a la suya, sino en un afín o consangu íneo ; y 
por otra parte el dejar el suelo patrio le resultaría duro y 
dificultoso. 
5 En la frase «de condición iguab, p a r c o n d i t i o en 
latín, se mira no sólo la parte económica , sino el aspecto 
social, la educac ión , cultura, edad, salud, índole, fama, buen 
nombre, costumbres etc. 
6. La causa «angustia locb es aplicable sólo a la no-
via; mas en caso de habitar el novio en otro lugar p e q u e ñ o 
puede adoptarse en las preces la expresión siguiente: «An-
gustia locorum». 
7. Es conveniente cuando se alega esta causa, indicar 
el lugar del que se trata. 
2.a Aetas feminae s u p e r a d u l í a . 
1. Es preciso que la novia tenga 24 años cumplidos; 
no basta que haya entrado en ellos o esté para cumplirlos. 
2. Lo mejor es, cuando se alega esta causa, señalar 
la fecha del nacimiento, con lo cual desaparece toda duda. 
3. Esta causa no vale para las viudas; aunque también 
para ellas, desde diferente punto de vista (el peligro de 
incontinencia), la edad puede ser causa admisible. En estos 
casos la causa se expresa así: 
a) «Aetas adhuc iunior viduae , es decir, según el 
criterio de los doctores, viuda que no ha pasado de los 
30 años . 
b) «Aetas adhuc florens viduae>, a saber, cuando la 
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Viuda no ha pasado de los 40 años . Por encima de esta 
edad no se admite la causa. 
4 . Si la soltera hnbiese pasado de los 24 a ñ o s , y no 
faltasen razones para no andar detallando la edad, basta con 
decir: «tiene 24 a ñ o s e t u l t r a* . 
5. Esta causa de la edad es grave, si hay peligro de 
que la novia no se case o viva mal, o pierda el partido 
de condición igual. Su peso aumenta con el mayor n ú m e -
ro de años y con otras circunstancias de personas y lugar, 
que fácilmente pueden darse. 
3.a Def íc ienf ia aut incompeten t ia dot ia 
t . ¿ Q u é se entiende por dote? Según nuestro Cód igo c i -
v i l , art. 1336, «La dote se compone de los bienes y dere-
chos que en este concepto la mujer aporta al matrimonio 
al tiempo de contraerlo y de los que durante él adquiera 
por donac ión , herencia o legado con el carácter dotal>. 
Pero aquí la dote se toma en un sentido más amplio, den-
tro del cual entran en general todos los bienes de fortuna 
con los que la novia puede contribuir al sostenimiento de 
las cargas del matrimonio. 
2. Hay falta de dote (def íc ienf ia dot is) , cuando la 
novia a la hora de casarse no tiene nada y los padres no 
pueden o no quieren darle nada, o se lo darán d e s p u é s 
de muertos. Carece también de dote, la que tiene t íos, pa-
rientes o bienhechores dispuestos a dotarla, pero no o b l i -
gados a ello. 
3. Hay insuficiencia de dote ( i n s u f í c i e n t i a dotis) , cuan-
do dote sí que la hay; pero no tanta cuanta pide la pro-
pia condic ión social, o la de un novio ex t raño , o la misma 
cualidad de la novia por razón de estar deflorada, enferma, 
deforme, o ser de mal carácter , etc. 
4. La novia que carece de bienes absoluta o relativa-
mente, a tenor de lo dicho, puede alegar esta causa, si es 
un consangu íneo o afín quien pretende casarse con ella. 
5. También puede alegarse, cuando un afín o consan-
gu íneo , la dota convenientemente. 
6. La falta de dote es causa motiva; la insuficiencia, 
causa impulsiva. 
— 453 
4 a L i t e s super successione b o n o r u m i a m exortae 
v e l earumdem grave aut i m m i n e n s p e r i c u l u m 
1. El matrimonio con un consangu íneo o afín puede 
ser una solución, 
— sea porque se evita el caso contencioso, 
— sea porque se quita el motivo o la causa, 
— sea porque se halla defensor, 
— sea porque se encuentra quien abone los gastos, 
cuando la esposa sobre bienes de suces ión 
— se halla metida en pleitos, o 
— en peligro probable de meterse, o 
ya en peligro inminente, o 
necesita quien personalmente la defienda, o 
necesita quien sufrague los gastos de la defensa. 
2. Se trata de pleitos o juicios donde se ventilen can-
tidades de cierta monta. Es causa importante, porque siem-
pre interesa mucho al bien común que no haya pleitos. 
3 Alrededor de esta causa puede haber otra, que se 
expresa así: D o s l i t i bus invo/u ta , y que consiste en que 
la novia no tiene otro hombre que le valga para recuperar 
sus bienes o dote. Sólo vale esta causa para el parentesco 
de grados menos próximos . 
5.a P a u p e r í a s viduae numerosa p r o l e onera/ae. 
1. La pobreza de sí no es causa general para todas 
las esposas pobres. 
2. T ra t ándose de solteras, no es causa alegable; mas 
sí coincide con la falta o insuficiencia de dote, puede ale-
garse esta causa. 
3. Vale en los casos de viudas faltas de medios para 
atender a sus muchos hijos. 
4 . Cuando se alega, conviene indicar cuál es la falta 
de recursos, cuán tos son los hijos y qué edad tienen. Es 
preciso que los hijos no hayan llegado a la mayoría de edad. 
5. Hay prole numerosa, si la viuda tiene al menos tres 
o cuatro hijos. 
6. Esta causa de si es grave; y puede pesar más , sí 
median circunstancias especiales. 
6.a F e m i n a p a i r e v e l mat re aut utroque patente orbata . 
1. ¿Quién duda de que la pérd ida del padre es un 
— 454 — 
grave trastorno en la familia, al menos en lo e c o n ó m i c o ? 
2. La pérdida de la madre es de ordinario peor, por-
que mira mas a bienes de mayor precio, cuales son la for-
mación y educación de los hijos y especialmente de las hijas. 
3. Crece la pérdida, si la falta es del padre y de la 
madre, y la hija queda jovencita aún y sin persona que la 
oriente y defienda. 
4 . Para remedio de esta orfandad no es raro que se 
vuelvan los ojos al estado del matrimonio; y que precisa-
mente haya de ser un consangu íneo o afin quien pretenda 
como por acto de caridad desposarse con la huérfana. 
5. El peso de estas consideraciones hace que se ad-
mita esta causa como más o menos atendible, si bien no 
sea de las llamadas canónicas . De sí es causa grave. 
7.° Pemina infírmitate, deformi tare a l iove defectu 
detenta. 
1. Las uniones matrimoniales tienen su base en el 
amor. Nace el amor humano de la bipolaridad de dos sen-
timientos: la admiración y la s impat ía . 
2. Es difícil la admiración, cuando hay deficiencias en 
las condiciones somát icas . Por eso el matrimonio puede tor-
narse en un problema. 
3. Por consiguiente la enfermedad, las deformidades, 
los defectos físicos, son en orden a la dispensa matrimonial 
causas atendibles, aunque no canón icas . 
4. Conviene indicar la enfermedad o el defecto que 
se padece, para adverar la causa. 
En otro artículo explicaré las causas honestas que m i -
ran al bien de ambos esposos y al bien del esposo ún i ca -
mente. 
LEÓN DEL AMO, 
Doctoral de Málaga . 
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CRONICA DIOCESANA 
Viaje del Rvmo. Prelado a Madrid 
y Salamanca 
El día 28 de Mayo, fiesta de Pen tecos tés , d e s p u é s de 
haber celebrado Misa de Pontifical en ios solemnes cultos 
de 1.a m a ñ a n a en nuestra S. I . Catedral, salía de viaje en 
el Expreso de la tarde nuestro Rvmo. Prelado, a c o m p a ñ a d o 
de su Secretario. Acudieron, para despedirle, a la Estación 
el Iltmo. Sr. Vicario General, una Comisión del Excmo. Ca-
bildo, varios Pár rocos de la Capital y una Represen tac ión 
del Seminario presidida por el M . I . Sr. Rector y algunos 
Profesores. 
Aprovechando su breve estancia en Madrid, ges t ionó d i -
versos e importantes asuntos referentes a nuestra Diócesis . 
El día 30 asistió en el Cerro de los Angeles al Acto 
solemnís imo en que se renovó la Consagrac ión de nuestra 
Patria al Sagrado Corazón de Jesús , y del que damos una 
breve reseña en la Crónica general de este mismo n ú m e r o . 
El día 1 del actual salía de Madrid nuestro Reveren-
d ísmo Prelado hacia Salamanca, para tomar parte en los 
bri l lant ís imos actos eucar ís t icos que se estaban celebrando en la 
Capital salmantina, con motivo de las Bodas de Oro de la 
Adorac ión Nocturna de dicha Ciudad. 
En los cultos vespertinos del día 2 y ante una mul t i -
tud inmensa de fieles que llenaban las naves de la magn í -
fica Catedral de aquella Ciudad, que no sin razón ha sida 
llamada la «pequeña Atenas», ocupaba la Cátedra del Esp í -
ritu Santo nuestro Rvmo. Prelado, visible e intensamente 
emocionado al evocar tantos y tan gratos recuerdos de su 
vieja y no corta estancia en la Ciudad a la que en t regó las 
primicias de su apostolado sacerdotal hacía ya cinco bién 
cumplidos lustros, desplegando entonces su celo, entre otras 
obras, precisamente en promover la Adoración Nocturna 
salmantina. 
El día 7 por la mañana regresaba de nuevo a la D i ó -
cesis, para oficiar aquella misma tarde de Pontifical en las 
solemnes vísperas del Corpus. 
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Clausura del Curso en el Instituto de Cultura 
Superior Religiosa 
El día 22 del pasado Mayo, y en el Salón del propio 
Instituto, fué clausurado el curso escolar 1943-44, con un 
brillante y concurrido Acto presidido por el Excelent ís imo 
y Rvdmo. Sr. Obispo, a c o m p a ñ a d o del Iltmo. Sr. Vicario 
General, Presidente de la Junta Diocesana de A. C. y D i -
rector y Profesores del Instituto. 
En primer término disertó con gran acierto, unción y 
sentido práct ico sobre «La Catcquesis en los distritos ru -
rales» el Maestro Nacional y alumno del Instituto, D. A n -
tonio Mandly Montiel . 
P r o n u n c i ó después una interesante, por lo enjudiosa y 
profunda, lección teológica sobre «La propagación del pe-
cado originab, la Profesora de la Escuela de Comercio, 
D.a Antonia Ramos, alumna también asidua y constante de 
nuestro Instituto. 
El R. P. Martín Prieto, S. J., Profesor de Sgda. Es-
critura en el Instituto, hizo un sabroso y en gran parte 
original estudio del tema «La Virgen Sant ís ima en el Cuerpo 
Místico de Cristo>. 
Cerró el Acto con breves y elocuentes palabras nuestro 
Rvmo. Prelado, quien, después de felicitar efusivamente a 
los oradores por su brillante y reveladora ac tuación, puso 
de relieve en mirada retrospectiva la fecunda y evidente la-
bor desarrollada en los tres cursos que han cerrado el p r i -
mer ciclo, augurando nuevos y más copiosos frutos para 
el futuro. Anuncia, finalmente, con júbilo y aplausos de los 
alumnos que para el Curso próximo se d i spondrá de un 
Salón más alegre, acogedor y confortante en el propio Pa-
lacio Episcopal cuya res tauración está próxima a terminarse. 
Durante el Acto, el coro de la A. C. de la Escuela 
Normal in terpre tó con sumo gusto y agrado de los^asisten-
tes diversas canciones populares, premiadas con merecidos 
y nutridos aplausos. 
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Acto de homenaje en memoria de los Beatos 
Diego de Cádiz y Juan de Avila 
En el amplio y magnífico salón de la Filarmónica tuvo 
lugar el día 26 del mes pasado un brillantísimo Acto lite-
rario-musical, como homenaje en honor de los Beatos Juan 
de Avi la y Fray Diego José de Cádiz , con motivo del c in-
cuentenario de su beatificación, y como solemne clausura de 
la exposic ión monumental y bibliográfica del segundo, insta-
lada durante varios días en el salón de fiestas del palacio 
municipal. 
El Acto fué presidido por nuestro Rvdmo. Prelado, a 
quien a c o m p a ñ a b a n Autoridades civiles, militares y del M o -
vimiento. Clero secular y Regular, Schola Cantorum del 
Seminario y gran n ú m e r o de personas de las diversas cla-
ses sociales llenaban el espacioso Salón . 
El M . I . 3r. D. José Suarez Faura, Canónigo de la 
S. I . Catedral, tuvo la prolusión del Acto y d e s p u é s de hacer 
historia de los cultos en la Capital y de las peregrinaciones a 
Ronda en homenaje del Beato Diego, puso de relieve con 
frase gráfica y brillante las recias figuras de ambos A p ó s -
toles de Andalucía . 
El R. P. Serafín de Ausejo, O. M . Cap., habló en ex-
posición clara, erudita y amena de la obra misiona del Be-
to Diego. Un seminarista reci tó una poesía del R. P. S i l -
verio de Zorita, cantando al «Apóstol de España» . 
Finalmente, nuestro Rvmo. Prelado pronunc ió unas pa-
labras, manifestando su satisfacción por la brillantez del ho-
menaje y exaltando en inspirados párrafos las glorias de 
los dos Apostóles y predicadores del Evangelio, honor de 
la Iglesia y orgullo de Andalucía . 
Durante el Acto, la Schola Cantorum del Seminario i n -
terpre tó con gran maestr ía diversas piezas musicales. 
inauguración y bendición de iglesias 
reconstruidas 
Gracias al generoso y eficaz auxilio del Departamento 
oficial de «Regiones Devas tadas» , la Diócesis de Málaga, 
tan intensamente afectada por la desolación y ruinas del 
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nefasto pe r íodo marxista, va logrando levantar de entre los 
escombros sus derruidos templos y rehabilitarlos felizmente 
al culto. 
Haciendo caso omiso de restauraciones de menor i m -
portancia, o de otras de mayor monta que están todavía 
en ejecución, enumeraremos solamente las iglesias ya total 
o parcialmente reconstruidas y rehabilitadas, por riguroso 
orden cronológico de su inaugurac ión . 
C a r t a j i m a 
Inició la marcha en este camino ascendente el humilde 
pueblecito r o n d e ñ o de Cartajima, que por espacio de siete 
a ñ o s venía s i rv iéndose para sus cultos—cual otro Portal de 
B e l é n - d e una amplia y destartalada cochera, y que desde 
el 9 de Mayo de 1943, en que fué solemnemente inaugu-
rada, cuenta ya con una linda y esbelta iglesia parroquial 
a la que se ha adosado una casa rectoral suficiente y de-
corosa, de que antes carecía. 
Previo un fervoroso triduo de preparación y en medio 
del mayor júbilo y entusiasmo, bendijo la nueva iglesia el 
Arcipreste D. Francisco Márquez , se repart ió abundante-
mente al pueblo el Pan del alma y aun el pan del cuerpo 
y el Sant ís imo Sacramento recorrió triunfalmente las calles 
del pueblo antes de tomar poses ión de su nuevo Trono 
y morada. 
Faraján 
Siguió d e s p u é s (el 6 de Agosto) y en la misma Serra-
nía de Ronda, la de Faraján, incendiada el 3 de Octubre 
de 1936, y recons t ru ida—según reza la lápida conmemora-
tiva allí co locada—«merced al esfuerzo unánime de los hijos 
de este pueblo, a la solicitud y desvelo de nuestro Reve-
rendís imo Prelado, y a la generosidad del Estado E s p a ñ o b . 
Fué bendecida y reconciliada por el Cura E c ó n o m o 
D. José M . Almagro, ce leb rándose solemnes cultos en los 
que predicó D. José Campos Giles, E c ó n o m o de Cartajima. 
San Pedro A l c á n t a r a 
Constituido su vecindario por una numerosa colonia i n -
dustrial y agrícola, tenía su buena y amplia iglesia, filial 
de la parroquia de Marbella. Destruida en gran parte du-
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rante la dominación marxista, fué magníficamente restaurada, 
con su casa rectoral aneja, t e rminándose las obras a pr in-
cipios de Octubre de 1943. Y el día 19 del mismo mes 
coincidiendo cabalmente con la fiesta del Santo Titular, Su 
Excia. Rvma. el Sr. Obispo, que preparaba ya el Decreto 
de creación de una nueva parroquia en esa demarcac ión y 
teniendo por sede la nueva iglesia, ne t ras ladó al bello 
pueblo cos teño y se dignó bendecir e inaugurar personal-
mente el templo con toda solemnidad y en medio del ma-
yor entusiasmo y agradecimiento del vecindario, que desde 
los comienzos del presente año constituye una nueva fa-
milia parroquial. 
Arenas 
La de Arenas, que había sido también pasto de las 
llamas, teniendo que celebrarse durante varios años los cul -
tos en una reducida y mezquina habi tac ión , d e s p u é s de 
dos a ñ o s de obras y de no p e q u e ñ a s dificultades, fué ter-
minada en los úl t imos días del pasado año , p r o c e d i é n d o s e 
a su bendic ión e inauguración el 18 de Enero pasado, fiesta 
de la Cá tedra de San Pedro. 
La bendijo el Arcipreste de Vélez-Málaga D. José Ariza, 
predicando en la Misa solemne el P. Francisco Romero, 
del Convento de PP. Franciscanos de Vélez. 
C á r t a m a 
Aunque no del todo derruida ni inhabilitada, había su-
frido también esta iglesia parroquial considerables d a ñ o s . 
Felizmente reparados y embellecida aún más la alegre y 
elegante iglesia, el Rvdmo. Prelado, hacendó coincidir la 
fecha de inaguración con la de su segunda Visita Pastoral 
a la parroquia, bendijo solemnemente el templo, y ce lebró 
la primera Misa después de su restauración el día primero 
del pasado mes de Marzo. 
B e n a o j á n 
Cupo también en suerte a este pueblecito de la Serra-
nía Rondeña la honra de que fuera el propio Prelado quien 
bendijese e inaugurase su iglesia, d e s p u é s de ocho a ñ o s de 
verse privado de ella y tener que celebrar sus cultos en 
el p e q u e ñ o local de una escuela. 
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Reducida algún tanto de sus primitivas proporciones, 
queda una iglesia suficientemente amplia para las necesida-
des del pueblo, y con vivienda higiénica y alegre para el 
sacerdote. 
Tuvo lugar la ceremonia pontifical de inauguración el 
24 de Abr i l , víspera de la fiesta de San Marcos, a quien 
el pueblo venera como Patrono, con grandes y solemnes fies-
tas; dirigiendo Su Excia, Rvdma. su autorizada palabra al 
pueblo, como siempre lo hace en ocasiones aná logas . 
La Normal del Magisterio de Málaga emite 
cuatro votos Marianos 
De gran acontecimiento religioso y de efeméride trans-
cendental para los intereses espirituales de nuestra D ióce -
sis debe calificarse el acto recogido, emocionante y subli-
me que se celebró el día 31 de mayo en la Escuela Normal 
del Magisterio de Málaga. 
En el salón de actos se había levantado un altar a 
María Inmaculada. Tan hermosa estaba la imagen que pa-
recía de verdad que hubiera descendido del cielo la Virgen 
para estar con nosotros un rato sobre la mon taña de f l o -
res que a porfía se fué formando con el fervor de profeso-
ras y alumnas. 
Ocupaban puestos próximos al trono de la santa i m a - , 
gen la Sra. Directora de la Escuela Normal, Doña María 
Carbajo, el claustro de profesoras en pleno, y representa-
ciones de la Inspección de Primera Enseñanza y del Con-
sejo Diocesano de la Asociación de las Jóvenes de Acción 
Católica. 
D e s p u é s del Ejercicio del mes de la flores y de un 
ofrecimiento de obsequios en una ceremonia simbólica de 
purificación, el M . I . Sr. D. León del Amo, Profesor de 
Religión del Centro, habiendo preguntado en alta voz a pro-
fesores, alumnos y alumnas si querían declararse hijos y 
siervos de María, a lo que respondieron con firmes y re-
petidos «Sí, sí», puesto de rodillas y en nombre de todos 
c o m e n z ó a leer ante la imagen de la Virgen: 
« V o r o s m a r í a n o s que h o y t re inta y uno de mayo , 
fiesta de l a M e d i a c i ó n U n i v e r s a l de ¡ a Vi rgen , emi ten 
la Escuela N o r m a l d e l Mag i s t e r io de M á l a g a , e l Cen t ro 
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especial izado de A c c i ó n C a t ó l i c a de l a N o r m a l y l o s 
profesores y a lumnos oficiales de este curso esco lar 
1943-1944%, 
La fórmula leída se había compuesto exprofeso para 
este acto. Su punto principal decia: «Hacemos voto y jura-
mento de confesar, defender y propagar que la Virgen M a -
ría está en el cielo con cuerpo y alma, que es Medianera 
Universal de todas las gracias, que es verdadera Madre es-
piritual de todos los hombres, y que es Reina soberana 
acreedora a que se le atribuya simpre, dentro de la fe ca-
tólica, lo mejor y lo más excelente» . 
Se e n t o n ó el Magníf icat , y al final se cantaron h i m -
nos marianos. 
¡Bien por la Escuela Normal de Málaga! Los votos de 
este acto serán hechos gloriosos que se consignarán en la 
liistoria mariana de nuestra Patria. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Durante el mes de Junio 1944 
Día l.—Parroquia de San Pablo. 
> 3.—Parroquia de San Juan. 
» 6, —Iglesia del Cister. 
» 10.—Capilla del Asilo de San Carlos, 
» 13,—Parroquia de San Pablo, 
» 16.—Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen, 
» 23. —Parroquia de Santiago. 
» 26.—Iglesia del Cister, 
» 29. —Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús . 
N O T A S : Se expone a con t inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, Í 5 años de Indulgencia. Cada día , una plena-
Fia, rezando seis Padrenuestros con Ave y Glor ia , y a ñ a d i e n d o la 
confes ión y comunión (Sda. Penit., 29-VI1-933). 
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N E C R O L O G I A 
Sacerdote 
El día 17 de los corrientes y tras larga y penosa en-
fermedad murió santamente en el Hospital Civ i l de esta 
Ciudad el presbí tero D. Antonio Villodres Cano, de spués 
de recibir los Santos Sacramentos y la Bendic ión Apostól ica. 
El finado nac ió en Archidona el 18 de Mayo de 1S74, 
haciendo sus estudios en el Seminario Diocesano, de 1890 
a 1897 en que fué ordenado sacerdote. D e s e m p e ñ ó diver-
sos cargos parroquiales hasta que su enfermedad le inhabi-
litó para el ejercicio de los santos ministerios. 
Rel ig iosa 
En Málaga, y en la Comunidad de Hijas de María I n -
maculada para el Servicio Domést ico , entregó éu alma a 
Dios el día 27 del pasado Mayo, la Rvda. Madre María de 
San Bernando Añón a los 72 años de edad y 33 de vida 
religiosa. 
Rel ig iosa 
En la Comunidad de Hospitalarias de San Juan de 
Dios, del Sanatorio Psiquiátr ico de S e ñ o r a s , d e s c a n s ó en la 
paz del Señor el día 17 del actual la H , Sor María de Sa-
meiro confortada con los santos Sacramentos y d e s p u é s de 
recibir la Bendición Apostól ica. 
R. I. P. 
Su Excma. Rvma. ha concedido indulgencias en ía forma acos-
tumbrada. 
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CRONICA GENERAL 
Un Tribunal de la Congregación de Ritos reconoce 
el cadáver de Pío X. 
Con t inúa con toda rapidez el proceso para la beat i f icación del 
Papa P ío X. 
El Tribunal que sigue las investigaciones acerca del h e r o í s m o 
de las virtudes del santo Pontífice o r d e n ó el reconocimiento del 
c a d á v e r , como acto obligado del proceso. A este efecto, la caja 
que contiene los restos de P ío X fué sacada el 17 del pasado Ma-
yo de las g r u í a s vaticanas y llevada al piso superior de la Bas í -
l ica. E l día 20 se verificaba la ceremonia a presencia de los jue-
ces delegados del sacro Tribunal ec l e s i á s t i co , nombrado por la 
C o n g r e g a c i ó n de Ritos. 
Asistieron también al Acto el fiscal del proceso, el postulador 
de la Causa, Cardenal Tedeschinf, dos parientes de Pío X, dos 
peritos m é d i c o s , asistidos por varios f a rmacéu t i cos , el Arcipreste 
de la Bas í l ica Vaticana y otras importantes personalidades de la 
Santa Sede. 
Abierto el féretro, d e s p u é s de las formalidades previas, fueron 
ex t ra ídos los restos y colocados sobre un plano elevado para pro-
ceder a su reconocimiento. El c a d á v e r del Papa se hallaba casi 
Intacto y parece no haber sufrido d e s c o m p o s i c i ó n . Las ropas se 
encontraban en buen estado, a pesar de haber transcurrido 30 a ñ o s . 
Las primeras diligencias requirieron casi dos horas habiendo s ido 
continuadas en d í a s sucesivos por los peritos m é d i c o s . 
Renueva España su consagración al Corazón de 
«Jesús en el Cerro de los Angeles 
Con asistencia de S. E. el Jefe del Estado, a c o m p a ñ a d o de su 
esposa y del Gobierno en pleno; del Eíícmo. Sr. Nuncio de Su San-
tidad, el Arzobispo Primado de Toledo, los Obispos titular y auxi-
liar de Madr id-Alca lá y o í ro s varios Prelados e s p a ñ o l e s , el de Má-
laga entre ellos; ante una multi tud de casi 150.000 personas, a quie-
nes a c o m p a ñ a b a n en espír i tu la mayor parte de los e s p a ñ o l e s , se 
c o n m e m o r ó y r e n o v ó solemnemente el día 30 de Mayo la consa-
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g rac ión , que hacía justamente 25 a ñ o s , había hecho de E s p a ñ a al 
Sagrado Corazón su majestad el Rey don Alfonso Xl l l (q. s. g . h.) 
Antes de comenzar el Acto, el s eño r Obispo de Madrid-Alcalá 
p r o n u n c i ó ante el micrófono unas palabras, dando a conocer las 
gracias espirituales concedidas por S. S. el Papa con ocas ión de 
las fiestas jubilares de la c o n s a g r a c i ó n Oficial de E s p a ñ a al Sacra-
t í s imo C o r a z ó n de J e s ú s . 
A con t inuac ión se expuso el S a n t í s i m o Sacramento; y d e s p u é s 
de rezada la e s t ac ión mayor, con motetes interpretados por la 
«Schola C a n t o r u m » del Seminario de Madr id , el Excmo. Sr . Arzo-
bispo Primado p ronunc ió una magnifica y elocuente orac ión sagra-
da, exponiendo como en un tr ipl ico la s ignif icación y consecuen-
cias: de la primera c o n s a g r a c i ó n , del deicidio cometido al fusilar 
la sagrada imagen, y del acto que se celebraba, renovando a los 
25 a ñ o s aquella primera c o n s a g r a c i ó n . 
Terminado el s e r m ó n , el mismo Sr. Arzobispo leyó el «Acto 
de c o n s a g r a c i ó n de E s p a ñ a al Sdo. Corazón> , compuesto expresa-
mente para aquella solemnidad. 
Finalmente el Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad dió la ben-
dición con el S a n t í s i m o , y en tonó una Salve ante la imagen de 
Ntra. Sra. de los Angeles. 
La multitud enfervorizada dió numerosos «vivas» al C o r a z ó n 
de J e s ú s , a c l a m ó a las Autoridades y ded icó un aplauso fi l ial y 
agradecido al s e ñ o r Obispo de Madrid-Alcalá , que tanto t rabajó por 
lograr una c o n m e m o r a c i ó n del trascendental hecho tan digna como 
la que acababa de celebrarse. 
Colecta nacional para la «Limosna del Papa» 
en favor de las víctimas de la guerra 
Con el beneplác i to de los Rvmos. Sres. Metropolitanos, y bajo 
la presidencia del Rvmo. S e ñ o r Arzobispo Primado de Toledo, 
ha sido constituida una C o m i s i ó n con el fin de organizar una gran 
colecta nacional que permita poner en manos de Su Santidad el 
Papa una limosna, a s í en dinero como en especie, para socorro 
de los rnás necesitados entre las v íc t imas de la guerra, sea cual 
fuere su nacionalidad. 
Se trata de responder a los llamamiantos apremiantes y an-
gustiosos del Vicario de Jesucristo, el cual con motivo del quinto 
aniversario de su solemne c o r o n a c i ó n , ha dicho textualmente: « C o n s -
cientes de la insuficiencia de nuestras posibilidades, no dejamos 
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de pedir socorros a gri tos, como un padre que en su dolor por 
ios hijos desgraciados invoca el auxilio de los cercanos y de los 
Jejanos. en cuyo pecho palpita un corazón g e n e r o s o » . 
Forman la C o m i s i ó n Nacional los siguientes s e ñ o r e s : 
Junta Nacional Organizadora 
Presidente: Excmo. y Rvdmo. Dr. D. Enrique Pía y Deniel, Ar-
zobispo de Toledo, Primado de E s p a ñ a . 
Vicepresidente primero; Excmo. y Rvmo. Dr. D, Leopoldo Eijo 
y Garay, Obispo de Madrid-Alcalá . 
Vicepresidente segundo: l l ímo. y Rvmo. Mons. Z a c a r í a s de Viz-
zarra. Consiliario, general de la Acción Cató l ica E s p a ñ o l a . 
Vocales: Excmo. Sr. D. Esteban Bilbao, Excmo. Sr. general 
don Fidel Dávila, Excmo. Sr. D. Eduardo Callejo, Excmo. Sr. Don 
Luis Carrero Blanco, Excmo. Sr. M a r q u é s de A u ñ ó n , Excmo. Se-
ñ o r D. José Yanguas Mesía , Excmo. Sr. D. Mariano Puigdollers, 
Excmo. Sr . D. Fernando María Castiella, Excmo. Sr. D. Alberto 
Martín Aríajo, Excmo. Sr. D. C i r i lo Fornos Laffite, Sr, D. Anto-
nio Garc ía Pablos, llímo. Sr. D. José Antonio Elola, Excmo. Se-
ñ o r D. Juan Garc ía S iñér iz , Excmo. Sr. D. Miguel Maíéu, Excelen-
t ís imo Sr, Conde de Ruisenada, Excmo. Sr. D. Miguel Sancho Iz-
quierdo, Sr. D. J o s é S i n u é s , Excmo. Sr, Conde de Vallellano, Ex-
ce l en t í s imo Sr. Conde de Osborne, Sr. D. Jo sé María Ibarra, 
Excmo. Sr. Marqués de Villalba de los Llanos, Excmo. Sr. D . J o s é Cal -
vez Ginachero, Excmo, Sr. M a r q u é s de T réno r , Sr. D.Antonio Lázaro , 
Sr. D, Víctor Escribano, Sr. D. José Manuel de Aris t izábal , Se-
ño r D. José López de Ayala, Excmo. Sr. m a r q u é s de Ribadulla, 
Sr. D. José María de Or io l y Urquijo, Sr. D. Gaspar Díaz Va ldés 
Hevia, Sr. D. Francisco Javier Marfil Abr i l y Sr, D. Daniel Nagore. 
Tesorero: Sr. D, Juan Antonio Basagoiti, tesorero de la Junta 
T é c n i c a Nacional de la Acción Cató l ica E s p a ñ o l a . 
Secretario: Sr. D. Alfredo López Martínez, secretario de la Jun-
ta Técn ica Nacional de la Acción Catól ica E s p a ñ o l a . 
La Comis ión se propone iniciar inmediatamente una amplia cam-
paña para dar a conocer sus p r o p ó s i t o s , segura de que los c a t ó -
licos e s p a ñ o l e s pond rán con su generosidad digno remate a la 
c a m p a ñ a de rogativas por el Papa y por la paz, que con tan ex-
traordinaria concurrencia y tanto fervor ha venido d e s a r r o l l á n d o s e 
durante los pasados meses por todo el país . 
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Exhortac ión de la Junta Nacional 
« E s p a ñ o l e s : Vivimos en un remanso de paz, en medio de pue-
blos envueltos en un torbellino espantoso de sangre, llamas, ruinas, 
hambre y d e s o l a c i ó n . 
Todos los que sufren en ambos bandos beligerantes son herma-
nos nuestros en Jesucristo, son almas confiadas por Dios al cui-
dado paterno del Vicario de Cristo, que desea por igual el bien 
de todos y se afana, hasta el límite de las fuerzas humanas, por 
acudir en socorro de todos. 
Pero la magnitud de las necesidades y el cúmulo de miserias 
que oprimen a la humanidad en todos los continentes, superan las 
posibilidades del Padre comú-n, y le obligan a lanzar al mundo 
entero y sobre Iodo a las pocas naciones que gozan del bien in 
menso de la paz, insistentes y angustiosos llamamientos, tendiendo 
su mano para pedir limosna en favor de la ingente muchedumbre 
de las v íc t imas de la guerra, 
Ya el 12 de Marzo, reiterando peticiones anteriores, decía a! 
mundo entero: « C o n s c i e n t e de la insuficiencia de nuestras posibi-
lidades, no dejamos de pedir socorro a gritos, como un padre que 
en su dolor por sus hijos desgraciados, invoca el auxilio dé los 
cercanos y de los lejanos, en cuyos pechos palpite un corazón ge-
neroso... En estas horas especialmente graves rogamos de nuevo, 
suplicamos, conjuramos a todos los que de cualquier manera pue-
dan ayudar, ya con dones materiales, ya con el trabajo o con la 
oferta de su co l abo rac ión , que no nieguen su eficaz apor t ac ión y 
asistencia a obra tan ingente y car i ta t iva». 
Y hace pocos días , el 2 de junio , declaraba ante el Sacro Co-
legio de Cardenales: « C r e e m o s que es nuestro deber, en esta hora 
de pobreza sin paralelo, dedicar nuestras atenciones pastorales a 
escuchar las voces que en demanda de ayuda se levantan en to-
das partes. Debemos socorrer a todos, sin distinciones de nacio-
nalidad o de raza, hasta que el mundo atormentado encuentre al 
final la paz>. 
Le han tocado a Pío XII tiempos de prueba, para dar al mun-
do ejemplos heroicos en la práctica de la caridad. 
La guerra le ha obligado a echar mano de todos sus recursos 
para socorrer a los heridos, prisioneros, refugiados, hué r f anos , fu-
git ivos de ciudades bombardeadas, hambrientos e indigentes de 
ambos bandos beligerantes, de todo el mundo, e n v i á n d o l e s víve-
res, medicamentos, ropas, instrumentos o r t o p é d i c o s , documentos, 
noticias de familiares desaparecidos o recluidos en campos de 
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c o n c e n t r a c i ó n , partes de defunción y de l iberación y toda clase de 
informes, compatibles con la estricta neutralidad que debe guardar el 
Padre c o m ú n de lodos los fieles, utilizando la organizac ión ecle-
s iás t i ca de todo el mundo y la r ep resen tac ión d ip lomát ica pontifi-
cia de todas las naciones. Solamente la «oficina de informac¡ón>, 
que tiene montada admirablemente en el Vaticano y servida con 
ejemplar a b n e g a c i ó n por la Radio Vaticana, recibe cada día, por 
termino medio, 2.500 peticiones de noticias que transmite gratuita-
mente por radiote lefonía y radiote legraf ía . 
Todos estos socorros materiales y morales cuestan al Papa 
muchos millones, pero, ¿ d e donde puede sacarlos, no teniendo en 
el Vaticano industrias, ni comercio, ni pueblo a quien pueda i m -
poner tributos, ni minas que explotar, ni campos que cultivar? Sus 
minas y sus campos son los corazones generosos de sus hijos 
en todo el mundo. 
Entre etlos deben figurar, en puesto distinguido los hijos de 
E s p a ñ a , para cumplir con su deber elemental de caridad, para agra-
decer a la Divina Providencia el don precioso e inestimable de la 
paz, para merecer que nos lo conserve, para demostrar una vez 
m á s el amor tradicional de nuestro pueblo al Sumo Pontífice, y 
finalmente para dar a todos los pueblos beligerantes una prueba 
palpable de que no somos insensibles a su dolor, poniendo para 
ello en manos del Padre común los medios e c o n ó m i c o s que él sa-
brá dis t r ibuir entre todos con la máxima equidad y caridad. 
Esta Junta Nacional, por acuerdo de los Rvmos. Metropolita-
nos de E s p a ñ a , con el benepláci to del Caudillo y Gobierno de la 
N a c i ó n , inicia hoy los trabajos de organizac ión de la colecta na-
cional para la limosna del Papa, con la coope rac ión entusiasta 
de los miembros que representan en su seno a la Iglesia y a los 
diversos sectores de la sociedad e s p a ñ o l a ; y se propone ofrecer 
a todos las mayores facilidades para que puedan poner en manos 
del Sumo Pontífice sus donativos, desde la humilde monedita del 
necesitado, que merec ió a Jesucristo las alabanzas especiales que 
consigna el Evangelio, hasta la dádiva esp lénd ida de los que pue-
den dar mucho, porque es mucho lo que la Divina Providencia ha 
confiado a su magnífica y prudente admin i s t r ac ión . 
A la vista de las enormes necesidades a que se ha de hacer 
frente, cada cual r e so lve rá ló que ha de dar, ante aquel S e ñ o r que 
juzgará sin equ ivocac ión su esfuerzo y p remia rá con superabun-
dancia su generosidad. 
Como las necesidades que se han de remediar no sufren es-
pera y las súp l i c a s del Papa son apremiantes, esta Junta Nacional 
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tiene el p ropós i t o de poner a d i s p o s i c i ó n del Sumo Pontífice el 
fruto de esta colecta el día 25 de Julio, fiesta del g lor ioso pa t rón 
de E s p a ñ a , Santiago el Mayor. 
Madrid, 5 de jun io de 1944. 
Misión de las Parroquias en la colecta 
para la «Limosna del Papa» 
1. Gada Parroquia serd un centro de recepc ión de donativos 
que se hará cargo de los que e s p o n t á n e a m e n t e se le ofrezcan, or-
ganizando, a d e m á s , colectas y estimulando la generosidad de sus 
feligreses por todos los medios que le dicten su caridad y su pie-
dad por el Vicario de Nuestro S e ñ o r Jesucristo. 
2. Los donativos que las Parroquias reciban y las cantidades 
que recauden en las colectas y actos por ellas organizados h a b r á n 
de entregarlos todos los lunes, en cualquiera de las cuentas co-
rrientes de los Bancos y Cajas de Ahorro que, bajo el epígrafe 
«Limosna del Papa para las v íc t imas de la guerra» figuran abier-
tas en los Establecimientos que se citan m á s adelante, especifi-
cando al hacer el ingreso los nombres de los donantes de 500 pe-
setas o mds y cantidad donada por cada uno de ellos. 
5. Las Parroquias en cuyo lugar no existan oficinas banca-
das ni Cajas de Ahorro realizarán sus ingrosos en la forma i n -
dicada en el n ú m e r o anterior cada veinte d í a s , en el Estableci-
miento que por su proximidad o facilidades de comun icac ión les 
sea menos i n c ó m o d o , o los en t regarán a su Prelado, o a la Co-
mis ión Diocesana para la Colecta, o a la junta Nacional. 
4. Los Sres. P á r r o c o s darán cuenta, en todo coso, a sus 
Prelados respectivos de los ingresos que realicen. 
5. Las Entidades pueden organizar colectas particulares con 
el fin de contribuir corporativamente a la Limosna del Papa, con 
la previa autor ización del respectivo P á r r o c o o del Rvdmo. Pre-
lado. 
Cuando estas Entidades realicen los ingresos de lo recaudado 
en las cuentas corrientes bancarias abiertas bajo el epígrafe ^ L i -
mosna del Papa para las v íc t imas de la gue r ra» , al mismo tiempo 
que hacen el ingreso, da rán cuenta del mismo al Sr. Cura P á r r o c o , 
indicando fecha en que lo realizan, Banco, cantidad total, listas de 
donantes y donativos. 
6. Los Bancos autorizados en la Dióces i s de Málaga: el de 
E s p a ñ a , Hispano Americano, Central, E s p a ñ o l de Créd i to y Bilbao. 
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El Sacro Colegio Cardenalicio 
De 70 Cardenales que constituyen el pleno, quedan actualmente 
s ó l o 42, de los cuales son italianos 26. El Cardenal Granito Pig-
natelli d i Belmonte cuenta 93 a ñ o s de edad, y 33 en el cardena-
lato. Fué creado Cardenal en 1911 por P ío X, juntamente con el fi-
nado Cardenal O'Connell . E l m á s joven de todos los purpurados 
es el Patriarca de Lisboa, quien a sus 55 a ñ o s de vida, lleva ya 
14 de capelo. De los 16 Cardenales no italianos, 4 son franceses, 
5 alemanes, uno norteamericano y los restantes de otras tantas na-
ciones. De los 42 Cardenales pertenecen a Ordenes Religiosas 8: 
dos a los Benedictinos, dos a los Carmelitas, uno r e spec t ivamen té 
a los Je su í t a s , Salesianos, Oblatos de San Gaudencio y Oblatos 
de María Inmaculada. Entre los 18 Cardenales de la Curia, o sea 
los residentes en Roma y en la Ciudad Vaticana, solamente hay 
un extranjero (el f rancés Tisserant). 
(HECHOS Y DICHOS, n.0 116). 
Nuevas Congregaciones religiosas 
Duranle el ano 1943 la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Religiosos, 
contenuando su incesante labor y actividad, a p r o b ó las nuevas 
Congregaciones siguientes: 
En s e s i ó n plenaria del 19 de Febrero, la c o n c e s i ó n del Decre-
tum laudis y a p r o b a c i ó n temporal de las Constituciones para la 
C o n g r e g a c i ó n de las Dominicas de la Beata Imelda, (Venecia) de 
las Hijas de la Virgen Inmaculada de Lourdes, Terciarías Fran-
ciscanas (Sorrento), de las Unas. Terciaras Capuchinas del Sagra-
do Corazón de Roca mal era (Catania), y de las tinas. Francisca 
ñ a s Blisabetinas (Ñapóles ) . 
En la s e s i ó n plenaria del 21 de Marzo a p r o b ó la c o n c e s i ó n de 
Decretum laudis y la ap robac ión temporal de las Constituciones 
para la C o n g r e g a c i ó n de las Hijas de Nuestra S e ñ o r a de Leuca 
(Ugento), de las Damas Apos tó l i cas del Sagrado Corazón (Madrid), 
de las Discipulas de Jesús Eucarfstico (Tricarico), y de las Her-
manas de la B. V. María del fíosario (Udine). 
En decreto del 12 de Abri l aprueba las Constituciones y E s -
tatutos del Oratorio de San Felipe Nerí, en los cuales, respetan-
do la antigua au tonomía de cada una de las Congregaciones, se 
establece dentro de ellas una un ión semejante a la de los Benedic-
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linos Confederados. Para consolidar esta un ión se ha fundado en 
Vallicella el Colegio Iníernacional Fil ipino P ío X I I . 
Con decreto del 28 de Junio han sido fusionados formando una 
sola C o n g r e g a c i ó n bajo el nombre de Piadosos Operarios Cate-
quistas Rurales, la C o n g r e g a c i ó n de derecho diocesano de los 
Catequistas Rurales de Cosenza. 
(HECHOS Y DICHOS, n.0 116). 
Ejercicios para Sacerdotes en Loyola 
Como en a ñ o s anteriores, habrá este verano en la Casa de 
Loyola dos tandas de Ejercicios, reservadas a Sacerdotes. T e n d r á n 
lugar, la primera, del 16 de Agosto por la noche, Miérco les , al 
24 por la mañana , Jueves, la dir igirá el P. Francisco Javier Mon-
tá lbán , S. J.; y la segunda, del 25 de Septiembre por la noche. 
Lunes, al 5 de Octubre por la m a ñ a n a . Martes, y la dir igirá el 
P. Adolfo Gomara, S. J. 
Los Sres. Sacerdotes que quieran inscribirse, pueden dirigirse 
a l Director de los Ejercicios. Apartado, 1. Azpeitia-Loyola (Guipúzcoa) . 
BIBLIOGRAFIA 
El Comunismo: Lo que es y stts causas. ¿Se implan-
tará en España?, por el R. P. Teodoro Rodr íguez , O. S. A . 
O p ú s c u l o de 96 p á g i n a s de 15'5 x 107 cm. Precio, 2 pesetas. 
E l d o c t í s i m o y fecundo escritor P. T . Rodr íguez , de la Orden 
de San Agus t ín , ha aumentado la larga serie de sus publicaciones 
con este o p ú s c u l o , en el que, en forma de d iá logo entre dos mar-
Kistas, expone y combate los errores de las doctrinas de Carlos 
Marx y Lcnin, usando de multitud de argumentos del todo convin-
centes y muchos de ellos enteramente nuevos. 
Lectiones luris Publici Ecclesiastici. — Quas in usum 
scholae paravit. Dr. Emmanuel Gonzá lez Ruiz, sacerdos, S íu -
diorum Praefectus et Lector luris in Seminario Malacitano. Un 
libro de texto para los Seminarios. 
En un volumen de 200 p á g i n a s se contienen todas las cuestio-
nes fundamentales del Derecho públ ico ec l e s i á s t i co , conveniente-
mente estudiadas y desarrolladas para el curso teológico de los 
Seminarios y Universidades E c l e s i á s t i c a s . 
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Distribuye toda la materia en 21 leciones, y dedicando las tres 
primeras a p r o l e g ó m e n o s y nociones generales, las restantes res-
ponden a estas cuatro partes en que se divide el tratado. I . DE 
Ecclesiae natura eí poteslate. — II . Relationes iuridicae Eccclesiam 
inter et Statum.—Hl. Quaestiones speciales iur is publici . — IV . De 
iure concordatario.—APPEND1X: Censurae theologicae principalium 
proposit ionum lur is publici ecclesiastici. 
Felicitamos efusivamente al docto Autor y a nuestro Seminario, 
y auguramos ver continuada la serie de sus importantes publica-
ciones. Precio de la obra 19.50 pts. Puede pedirse al Seminario de 
Málaga . 
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